
editada por la delegaci6n regional de piensa y propaganda de 
FALANGE ESPAÑOLA TRADICIONALISTA Y DE LAS I.OJI.S. EN LA ARGENTINA

EBDACCION Y  ADM IN ISTRACION  
CEURITO 979  — U. T . 4 1 .3 0 0 4

0

íií' ' , i.

;SSíi|̂ Í!

BUENOS AIKES, Julio 30 de 1938 Año II —  No. 88

■̂ >.v ^

m m

'"  > # : '  1

*•' ^

CENTINELA ROJO
Ayuntamiento de Madrid



Pág. 2 J ' A R R I B S T

Cantar de Mío Cid--Cantares de Falange
Retraso y anticipación de la Poesía

1 0 2 6  nació Rodrigo, Mió Cid. Finó en 
1 0 9 9  tras de haher calaJgoáo largamente. 
CaíífiUa y Aragón, Andaluda y Yalencia, 
niniháronle de pedvos y de glorias. ¿Hacia 
dónde ila en tan ancho vagar? Hacia el 
mnndo, qve signe viéndole partir lloroso y  
mudo, d e  l o s  s o s  o j o s  t a n  f u e r t e m i e n t r e  l o -  
r a n d o ,  y sigue viéndole vencer al frente de 
sus hcmhres que e m b r a g a n  l o s  e s c u d o s  d e -  
l a n t  l o s  c o r a c o n e s .

Llorar. Tmehar. Ltígríma y lanza. Entre 
las dos está la Poesía. Pero Buy el de Vivar 
no escriJñó la suifa, ni In urdió nadie de 
aquel tiempo. Fué menester ffue la trazase, 
muchos años después, u n o  d e  M e d i n a .  
¿Quién? Kadie lo sahe. Saliese, en cambio, 
aue la voz anónima se tom ó voz do un pue­
blo, voz de Dios.

Allá por 1 1 4 0  se escribió el Cantar. El 
siffo X V I. prez os})añúla. guardóle en el eoi^ 
cejo de Vivar; pero hasta el X V III no viá 
luz el poema nue lleva —y llevara—  .«ni paso 
alejandrino r/or iodos los lugares de la tierra 
en los nue el scr cristiano y caballero es abrir 
una senda hacia lo universal.

“ ¿Quién someterá la acción a la armonía? 
El poeta’ '. Es Goethe quien lo dice. Así ve­
mos cómo el de la barba cumplida, el que 
ciñó espada en hora venturosa, gigante ya 
criando sobre Alcocer nosaba en un otero 
r e d o n d o ,  f u e r t e  e  ? r a n d ,  afianza su aHiira, 
muchos siglos desnués, en la recia armonía 
del poema donde la figura del héroe, .su no­
bleza gallarda, salvan el tiempo y se tornan 
presencia de la ausencia: mifo.

Escucha, dulce Francia: Téi también tie­
nes Cid. Te lo donó Pedro Corneille', pero 
en fu Cid l e s  m o r c e a u x  d e  b r a v o r y e  e n l e v é s  
a  l a  f r a r j c a i s c  d o n n e n t  u n  s o n  h a r m o n i c u x ,  
s a n s  l o s  c n s c a d e s  e s s o n f l é o s  a  T e s p a í m o l e .

Tú, dulce Francia, así lo dices u no andas 
escasa de rozón. Ambro.sía de dioses es tu 
Cid, y linfa de Castalia. El miestro, en cam­
bio, es trigo lanzat, triga maduro de Casti­
lla — Pan de Dios—  y agua del Tajo, del 
formes, del Pisuerga. Si lo tuyo es belleza 
formal y  razón pura lo nuestro es tierra y 
sueno, realidad y  mística. No monta, no re­
monta lo mismo, dulce Francia.

Han posado nueve siglas. En 1 9 3 6 ,  año de 
pena y  gracia, un nuevo Campeador nacido 
donde Hesperia lanza su proa al mar, sale 
igualmente al carmpo, no porcfue aguarde re-

UHIVJER RUSA EN NUESTRA GUERRA

conciliación a trueque de ganar y dar al Rey 
tierras de moros, sino pera que en los nidos 
de antaño vuelvan a nacer, ogaño, pájaros 
dé Iberia, y tornen a  volar, libres de azor y 
cimbel, por esos m « i i d o a .

Don Juan Manuel deda: M a s  s i  l i e b r e  e l  
f e c h o  a  a lp r u n a  c o s a  q u e  s e a  g r a n t  d a ñ o  e t  
p r a n t  m e n s r u a ,  e s t o n c e  q u e  s e  a v e n t u r e  e t  
n o n :  l o  s u f r a : e a  m e j o r  e s  l a  p é r d i d a  o  l a  
m u e r t e  d e f e n d i e n d o  h o m e  s u  d e r e c h o  e t  s u  
h o n r a  e t  s u  e s t a d 'o ,  q u e  v i v i r  m a l  e t  d e s l i o n -  
r a d a m e n t e .

El Caudillo ha sentido lo eterno del con- 
.sc)0  y  ha salido al campo. Acaso los o j o s  se 
le arrasen de lágrimas, como al de Vivar, 
viendo en la España triste p u e r t ^  a b i e r t a s  
e  n e o s  s i n  c a ñ a d o s - a l c á n d a r a s  v a c í a s  s i n  p i e ^  
l i e s  e  s i n  m n n t o s ,  ha cruzado la patria, vicio- 
rioso. y hoy le tenemos en aquel extremo don­
de la.n oros Mediterráneo comienzan a pensar 
en las brumas nallegas. sus hermanas, por­
qué m  todo es Ilesneria. Iberia. España. Los 
treinfo y  dos rumbos de la rosa son, ahora, 
treinta y dos caminos ave rmrten — vuelven 
a partir—  de la madre Castilla hacia lo uni­
versal.

Dolor y lanza del Caudillo. Poesía otra 
vez. Rolo nue ahora no seréi menester que 
corran .siglos para que la acción ŝ  cante en 
armonías. La cantan ya voces infinitas. La 
canfoyoii y apenas era una esneríi-nza. Así 
norió Falange Púsede nombre Enoenio Mon­
tes cv'indo ella n o  e r a  iodavío, y José Anto­
nio. sñgnadi} de luceros, le hizo guardia.

Hoy. en plena hucha, oteando la paz, otro 
poeta mozo — Rafael Dugos—  alza también 
su predestinada voz de cancionero, brinda la 
solera de sn romance viejo y nuevo, snbw y 
poprdor, del cual sube un aroma de s im io s  
qua '•ruisaron, de siglos que vendrán:

Na^te podía  suponerse las tas de la  aviadora rusa aunque 
m últip les sorpresas quo nos de- ¡p arece  ser  que tam bién  cavó  ha­
bía deparar la  presente guerra | Jo el em pu je  de nuestros apara- 
Que tiene por escenario el suelo toa.

[p a tr io . D esde hacía tiem po se Esta es una de las realidades 
¡p resag iaba  lo  que en su d ía  de- de la  guerra  española. M ujeres 
'b ía  de llegar com o adecuada ré rusas enviadas por Stalin e com - 
¡p lica  o lo s  vejám enes com etidos batirn os en los diversos cam pos

Por las orillas del Tajo 
traen a un camarada muerto.

Yugos de flores sujetan 
para siempre a Luis Platero.

en honradas personas españolas 
Ipor e l so lo  delito de defender 
-su P atria  con tra  la introm lsifln 
¡in tw n a cioa a l. En los  prim eros 
días del G lorioso  M ovim iento se 
d e jó  traslucir la  descarada ayu­
da aportada por diversas nacio­
nes ©ftemigas de la  preponCie- 

I rancia  de España que no oscatl- 
naron  m edios para ayudar a sus 

'secuaces, loe bolcheviques pseu- 
d o  eepafioles en to d o  lo  qu e  tes 
fuese posib le. H om bres, v iv e r a , 
m aterial de todas clases btao su 
aparicidn la s  d iversas eluda* 
des ro jas  y  m ás tarde p or  los 
frentes de com bate lo  que al de­
cir verdad ya no nos causó sor­
presa pues era  esperado, pero  
sin. em bargo nuestro estupor no 
tuvo lim ite* a l podar otuwrrar 
la presencia  de m ujeres rusas 
qu e  asum ían  en  la  zona  ro ja  
papeles que hasta la  fecha  a  los  
h om breo solameBite l<es h a bm  
•atado reservado.

De otras naciones fu eron  apa­
recien do diversas “ dam as" que 
form ando parte de las Brigadas 
internacionaJes asum ían funcio­
nes de m ando, auxiliares, enia- 
eee, «te. « a  IddtnhTa form a  que 
unas cuantas desarrapadas y  des 
d lch adas joven zu elos y  m u jer- 
zuelas de baja  estofa  form aban 
parte de los e jércitos  form ados 
por m urcianos en M adrid, Barce­
lona, V alencia  y  otras ciudades 
som etidas a l lá tigo  ro jo .

Í!intre todas las funciones 
e jercidas por la  m u jer r o ja  en 
la guerra  destaca m uy especial­
m ente e l papel otorgado  a jóv e ­
nes soviéticas en una m odalidad 
bélica  tan en d iscordancia  con  
BU sexo com o es el de figu rar 
de a v iad oras  del edreito ro jo .

I Sin dejarn os llevar de im agi­
n a c ió n ^  vam os solam ente a  la 
realidad e fectiva  del caso.

Treno y aleluya. En medio, la Justkia de 
Franco en veintiséis estrofas. Trigos lánza­
les de Castilla. Pan de Dios. Poesía de 
España.

ANGEL ALLER
Montevideo, junio 1 9 3 8 .

de batalla, tanto de cie lo , m ar 7  
tierra , pues tam bién en estos 
dos elem entos pueden citarse 
m últiples casos sim ilares a loe  
anteriores.

M ientras de un lado, m ujered 
em brutecidas por e l veneno de 
la s  teorías m arxistas arrem eten  
con tra  sus prop ios princip ios de 
fem inidad, en el otro , en nuetra 
España, las m ujeres recordan do 
sn gran m isión  en la tierra  se 
prestan a  las m ás um anitarias y  
¡fem eninas labores, a lternando su  
.traba jo  con  su gran am or de 
m adres y esposas, novias 7  
drlnas de valientes soldados q u e  
en los cam pos de batalla velan por 
ellas evitan do que un d ía  puedan 
verse convertidas en m quinas vi­
vientes com o  l e  aviadorcita  ru­
s a .

JOSE ORS.

A UN CAMARADA

Se Realizó un Oíieio
euMemoriadelos Caldos

EN L A  C A T E D R A L  

En ocasión Íe l  Segando 

Anwersarío de ¡a Guerra

C onm em orando e l segundo 
s-.iversario  de la in iciación  del 
IJovim iento Salvador de E.'ípaíla, 
se llevó  a cabo el d ía  17 del cte., 
en la Catedral, con  los auspicios 
d€ la R epresentación  del Genera­
lísim o F ranco, un  servicio  re lig io ­
so  en acción  de gracias p or  U l

acontecim iento y  en su fragio  de 
las alm as de los ca ídos en la  lu­
cha por la Unidad, la Grandeza y 
la  L ibertad de España.

A sistieron  al acto, entre otras 
personalidades, el representante 
del G obierno del E stado Español, 
D. Juan P ab lo  de L o jen d io , el 
poeta , cam arada E duardo M ar-

quina y  el A gregado de Prensa de 
la  R epresentación, José l i^ a c io  
Ram os.

La conjiurrencia, que fu é  p u - 
m erosísím a, asistió a i O ficio coa  
grau recogim iento y  a la salida 
del m ism o cantó con  gran fervor 
1m  h im nos de la N ueva Esoaña.

Ea- San Clem ente (C u en ca ), 
pueb lecillo  donde tienen instala­
dos los  rusos su  E stado M ayor 
y bases principales de sus gru­
pos de bom bardeo, e  el prim ei 
lugar donde vem os una aviado­
ra  rusa. Es un m u jer cuya  edad 
oscilará  alrededor de los 3© años, 
alta y  de m irada fría, escrutado­
ra  y  penetrante.* O bserva una 

_ ‘ seriedad que puede trucarse ea 
desconfianza hacia los que la- 
rodean no siendo de su país y  el 
papel que a llí jju e g a  la  súbdita 
stalinense es e l de O ficia l del 
E stado M ayor

I Un “ k atiu sca" tom a tierra en 
el cam po instalado entre San 
Clem ente y  Sisante. Sus tres tri­
pulantes descienden del m ism o y 
a l quitarse su  Indum entaria de 
T u ^ o  se puede observar que uno 

, de aquellos ocltta  b a jo  su dis* 
'fra z  la  figu ra  de una  m ujer. Es 
la servidora de la  am etralladora 
posterior que a l úalsmo tiem po se 

i encarga de la  radio  del aparato.
I Observada de cerca  se aprecian 
' la  dureza de sus faccion es máa 
I sim ilares a l género m asculino 
que al suyo prop io  a pesar de 

 ̂tratarse de una m u jer bastante 
¡ joven . A l parecer se trataba  de 
una excelente tiradora con  a n ­
sias locas de exmc»..i ;■ practicar 
BU habilidad sobre loe  perros
“ fascistas»' com o asi nos denom i, 
naba, p ero  éstos se encargaron 
d e  estropearle  sus planes aba­
tiendo un buen día su pa jarraco 
siniestro 7  de jándola  con  las ga­
nas de v erifica r  tal prueba.

La 3.a m u jer se encuentra en 
Albacete.- M uy joven , pues ape­
nas coutará los  19 años, lleva  ya 
cu atro  años practicando avia,
ción  en  su país y  es poseedora 
del títu lo  de p iloto , siendo su 
especialidad los  aviones de caza.

Eu una de aquellas prim eras 
escuadrillas de “ ratas" que hi­
cieron  su aparición  por lo s  d o ­
los  de España, la  pequeña 01- 
guita ya form aba  parte de dicha 
expedición  habiendo e je rc id o  sus 
m isiones p or  diversos frentes y 
cuando la  ofensiva  del N orte fo r . 
m ó parte de la  escuadrilla  de ca ­
ca cu y o  je fe  era el célebre pi­
loto  ro jo , F elipe del R ío , derri­
bado en com bate poi* lo s  cazas 
nacionales. Desde entonces ya

Con frecuencia  o igo  tu voz^ 
cam arada de espíritu inquieto. 
En el com entario  la o igo , pausa­
da y  serena unas veces, o  agita­
da por el entusiasm o y  la  aproba­
ción  de hechos que plenam ente 
responden a tu m anera de ver 
lag cosas. Y  tu voz suena a aplau­
so, y tiene un va lor inconm ensu­
rable , que acaso tú no sospechas. 
P orqu e ei orden, apoyado en la  
jerarquía , precisa un a lim ento 
constante. E l a lim ento de la  
aprobación  general de las gentes, 
sum a de conscientes unidades. X 
tú, cam arada, constituyes una de 
esas unidades. M uebo esperan da 
t í la jerarqu ía  y  el orden , y  el 
m ism o Caudillo, puesto que eni 
la  m asa en que tú  form as partici­
pas en cierto  m odo de ese m ism o 
p od er al que acatas en  tus actos 
disciplinados. Eres una célula po­
tencial de la  disciplina. T ienes 
por tanto, e l deber de velar p or  
qu e  la  potencia  que anida d e u u q  
de ti n o  se convierta  en ipotencia . 
D e ésto precisam ente quería ha­
b larte. p orq u e  a veces o ig o  tu  
voz en  com entarios que distaii 
m ucho del aplauso. A dquieren  
entonces un ton o  in d igbado o  
irón ico  y  olvidas la jararquía  a 
la  que estás ligado irrem isible­
m en te ; te aventuras en tre  las 
m arañas de un cam po que te es­
tá  vedado. D oblem ente vedado* 
por cuanto te separa negativa­
m ente de la  m asa y  te reba ja  
hasta convertirte  eu peligro  para 
e lla  Tú olvidas que tu separa­
ción  de la  m asa #uede ser a»g<  ̂
m uy positivo y eficaz si te desta­
cas en  un aspecto con stru cú vo . 
T ú  desconoces la potencia  que 
hay en tí, con virtién dola  en im ­
potencia  para tus intereses y en 
im pulso de d isgregación . Tu olvi­
das que nuestro M ovim iento ^  
cohesión  pura de todas las cé­
lu las que obedecen  a su fuerza 
v iv ificadora , es sublim ación  ua 
valores positivos, es síntesis de 
fuerzas vivas. E s actuación  m e- 
v itab le  del postu lado de que ios 
débiles sucum ben gn ia lucua. Es­
to ya lo  sabes; pero  no solam en­
te  es débil quien  carece de la  
fuerza  necesaria para m autener- 
se en el n iel de los dem as, sino 
que tam bién  lo  es aquei -lue mal­
gasta sus energías en re co n ’er ca­
m inos sin saliaa. Es esta segiinda 
fo rm a  de debilidad una debilidad 
consciente y  deliberaam eule ai®- 
na a enm endarse; porqu e no eS 
espontánea, sino artificia l. N o o3 
enferm edad, sino vicio.

Guárdate de este m al, cam ara­
da. No es una plaga endém ica;' 
pero, uua vez declarada, es con­
tagiosa- T u  aspiración ha de con­
sistir en extirparla, no  en propa- 
pagarla. Cada español tiene qu® 
ser un m édico y  prapararso para 
curar las llagas m orales de aqu®“ 
lío s  otros qu e  están del o tro  1̂ “ 
do. Y  el m édico , para que sea 
eficaz su obra, tiene que ser ava­
ro  de su salud.

Crítica positiva, constructiva  
— cam arada— , y  aún esta, dosi­
fica d a  escrupulosam ente. E s mu­
ch o  más digna de tí e  in fin ita ­
m ente más beneficiosa  para Es­
paña. Dale a España, en justa 
clprocidad , e l con cu rso  incondi­
cion a l de tu obra y  de tu pala-

no se ha tenido noticias concre^ hra. Con ambas la servirás.

Ayuntamiento de Madrid



U9
la-
■a-

eg
ea
31-
os
■/

os
se
oa

efl
de
eu
de
ra
do
se
y

su
de
ae
OI*
aa
vi-
u-

LO.
;a-
:a-
ia«
.te
er
u-
lu­
ía.
la
ta
la
*s,
Y,

de
de
el
eoj
c;I-
no
os
io­
ta
or
10
la.
la­
ta
ad
en
o
a

le­
as
5S-
lo,
'a-
,ja
ra
•a-
gO|
:&•
70 ,
ue
in­
ca
vi-
es
;é-
za
>ie
de
le-
0 3
:s -
iD-
la
fi­
no
li­
lla*
da
ad
¡e-
cs
C3

•a-
al-
n-
ni-
la-
ua
ra
le-
la-
ea
•a-
va
si-
u-
a-
is-
*e-
íU-
la-

¡ A R R I B A ! P á g . 3

UN ARTICULO DE JOSE ANTONIO PRIMO DE RIVERA

A cerca de la R evolu ción
“Los surcos necesitan si­
miente nueva, simiente his> 
tórica, porque la antigua 
ya ha apurado su fecun­

didad.”
**De J o s é  A ntonio d ije ,  tras­

cen d id o” - ■.
Ho% com o a y er  su p a la b ra  es 

la  ,n orm a exacta  d e l M ovi­
m iento.

E s te  artícu lo  fu é  p u b licad o  
en “ H az”, d e  M adrid , en  octu­
bre de  1935, casi un año antes  
de la  fe c h a  reg en era d ora  d el 
18 d e  ju lio .

E l  M aestro d esd e  su in ase­
qu ible A usencia nos r ep ite  es­
tos conceptos rotundos sobre  la 
Bevolución  y  la  V ictoria. S obre  
la  m isión  y  la  resp on sab ilid ad  
d el J e f e .

Con tod a  la  v en eración  que 
ie p ro fesa , ¡ A B Í i lB A !  los o fr e ­
ce a  los lectores.

EL JEFE AUSENTE

La masa de un pueblo que 
necesita una revolución no 
puede hacer la revolución.

La revolución es necesaria, 
no precisamente cuando el pue­
blo está corrompido, sino cuan­
do sus instituciones, sus ideas, 
sus gustos, han llegado a la 
esterilidad o están próximos a 
alcanzarla. En esos momentos 
se produce la degeneración his­
tórica. No la muerte por ca­
tástrofe, sino el encharcamien- 
to en una existencia sin gracia 
ni esperanza. Todas las actitu­
des colectivas nacen enclen­
ques, como productos de pare­
jas reproductivas casi agota­
das. La vida de la comunidad 
se achata, se entontece, se hun­
de en el mal gusto y medio­
cridad. Aquello no tiene reme­
dio sino mediante un corte y 
un nuevo principio. Los surcos 
necesitan simiente nueva, si­
miente histórica, porque la an­
tigua ya ha apurado su fecun­
didad.

Pero ¿quién ha de ser el 
sembrador? ¿Quién ha de ele­
gir la nueva semilla y el ins­
tante para lanzarla a la tierra? 
Esto es lo difícil. Y  aquí nos 
encontramos cara a cara con 
todas las predicaciones dema­
gógicas de izquierda o de de­
ludía, con todas las posturas 
de repugnante adulación a la 
masa que adoptan cuantos 
quieren pedirle votos o aplau­
sos. Estos se encaran con la 
muchedumbre y  le d i c e n :

Pueblo, tú eres magnífico; 
atesoras las mejores virtudes; 
tus mujeres son las más bellas 
y puras del mundo; tus hom­
ares los más inteligentes y  va­
lerosos ; tus costumbres las 

venerables; tu arte el más 
tíco; sólo has tenido una des- 
?i*acia: la de ser mal goberna­
do; sacude a tus gobernantes, 
líbrate de sus ataduras y  serás 
Venturoso” . Es decir, poco más 
u menos: “Pueblo, hazte feliz 
J tí mismo por medio de la re­
belión” .

Y el decir esto revela o una 
l*epugnante insinceridad, que 

las palabras como cebo pa- 
tu, cazar a las masas en pro­
vecho propio, o una completa 
estupidez, acaso más dañosa 
'̂ ’ue el fraude. A  nadie que me- 
j te unos minutos puede ocul-

ŝele esta verdad: al final de 
Un período histórico estéril,

cuando un pueblo —  por cul­
pa suya o por culpa ajena — 
ha dejado enmohecer todos los 
grandes resortes, ¿cómo va a 
llBvar a cabo por sí mismo la 
inmensa tarea de regenerarse? 
Una revolución —  si ha de ser 
fecunda y no ha de dispersar­
se en alborotos efímeros —  exi­
ge la conciencia clara de una 
nueva norma y de una volun­
tad resuelta para aplicarla. 
Pero esta capacidad para per­
cibir y  aplicar la norma es, 
cabalmente, la perfección. Un 
pueblo hundido es incapaz de 
percibir y  aplicar la norma; en 
eso mismo consiste su desastre. 
Tener a punto los resortes pre­
cisos para llevar a cabo una 
revolución fecunda es señal in­
equívoca de que la revolución 
no es necesaria. Y  al contra­
rio: necesitar la revolución es 
carecer de la claridad y  del 
ímpetu necesarios para amar­
la y  realizarla. En una pala­
bra : los pueblos no pueden sal­
varse en masa a sí mismos, 
porque el hecho de ser apto 
para realizar la salvación, es 
prueba de que se está salvo. 
Pascal imaginaba que Cristo le 
decíá: "N o me buscarías si no 
me hubieras encontrado ya” . 
Lo mismo podría decir a los 
pueblos el genio de las revo­
luciones.

—  :0 ;—
Entre los jefes revoluciona- 

ríos que han desfilado por la 
historia del mundo se han da­
do con bastante reiteración es­
tos dos tipos: el cabecilla, que 
reclutó una masa para encara­
marse sobre ella en busca d^ 
notoriedad, de mando o de ri­
queza, y  el supersticioso del 
pueblo, creyente en la actuali­
dad innata en el pueblo —  con­
siderado inorgánicamente, co­
mo masa —  para hallar su pro­
pio camino. El cabecilla suele 
ser menos recomendable desde 
el punto de vista de la moral

José A nton io, César Joven. P recu rsor del Im perio

privada; suele ser un sujeto de para apetecer bien; cuando 
pocos escrúpulos que expolia y tiene, como si dijéramos, el 
tiraniza a la comunidad que lo apetito estragado; de esto es
soporta; pero tiene la ventaja 
de que se le puede suprimir de 
un tiro; con su muerte acaba 
la vejación. En cambio el otro 
deja rastro y  es, desde el pun­
to de vista de su misión histó­
rica, más traidor que el cabe­
cilla.

Sí, más traidor, usando la 
palabra “ traidor” sin ninguna 
intención melodramática, sino 
como denominación simple de 
aquel que deserta de su puesto 
en un momento decisivo. Esto 
es lo que acostumbra a hacer 
el supersticioso del pueblo 
cuando le coloca el azaf en 
el puente de mando de una re­
volución triunfante. Al estar 
allí, al trepar allí por un es­
fuerzo voluntario y después de 
haber encendido la fe de quie­
nes le siguieron, ha asumido 
tácitamente el deber de man­
darlos, de guiarlos, de enseñar­
les el rumbo. Si no sentía re­
bullirse en el alma como la lla­
mada de un puesto lejano, no 
debió aspirar a la jefatura. 
Ser jefe, triunfar y decir al 
día siguiente a la masa; ” sé tú 
la que mande; aquí estoy para 
obedecerte” , es evadir de un 
modo cobarde la gloriosa pesa­
dumbre del mando. El jefe no 
debe obedecer al pueblo; debe 
servirlo, que es cosa distinta; 
servirlo es ordenar el ejercicio 
del mando hacia el bien del 
pueblo, procurar el bien del 
pueblo regido aunque el pue-

precisamente de lo que hay que 
curarle. Ahí está lo magnífico. 
Y  lo difícil. Por eso los jefes 
flacos rehuyen la tarea y  pre­
tenden, para encubrir su debi­
lidad, sustituir el servicio del 
pueblo, la busca de una difícil 
armonía entre la realidad del 
pueblo y su verdadero destino, 
por la obediencia del pueblo, 
que es una forma como otra 
cualquiera de lisonja; es decir, 
de corrupción.

—  : o :—
’j

España ha conocido algo de 
esto bien recientemente: en 
1931. Pocas veces como enton­
ces se ha colocado la masa en 
actitud más fácil y  humilde.

‘ip )in o  ya se ha dicho, el 
pueblo necesita la reYolu- 
ción cuando ha perdido su 

aptitud para apetecer 
hieri.”

muchos años ejerciendo la ta­
rea medicinal de la crítica. Ya 
se entiende que no me refiero 
a los demagogos, sino a aquel 
grupo pequeño y  escogido que, 
al través de un riguroso pro­
ceso interior —  al principio, 
revulsión desesperada; al final, 
clarividencia ardiente —  había 
llegado a expresar el anhelo de 

i una España más clara, más 
limpia, más ágil, libre de no 
poca cochambre tradicional y 
de mucha mediocridad tediosa. 
Los que integraban este grupo 
tenían el deber de estrenar los 

[nuevos resortes históricos, de. 
[plantar los pies frescos llama­
dos a reeranlazar n los viejos 
troncos agotados. Y  esos esta­
ban llamados a hacerlo contra 
todas las resistencias; contra 
las de sus ocasionales comnañe- 
ros de revolución v contra los 
de la masa misma. I¡os guías de 
un movimiento revolucionario 
tienen obligación de soportar 
incluso la acusación de traido­
res. La masa cree siempre que 
se la traición.^. Nada más in­
útil aue tratar de halagarla pa­
ra eludir la acusación. Qui?á' 
los directores espirituales del 
31 no la halagaran; pero tam­
poco tuvieron ánimo para resis­
tirla y  disciplinarla. Con gesto 
desdeñoso se replegaron otra 
vez en sí mismos y d‘»iaron el 
cámno libre a la zafiedad de 
los demagogos y a la audacia 
de los cabecillas. Así se malo- 
jrró —  c«mo tcflln*!. veces —, 
una ocasión de España.

nróx’ma no s'̂  malogra­
rá. Ya hemos aurendido que la 
masa no nuede salvarse a sí 
aroma. Y  oue ^os conductores 
no tienen d^culna si desertan. 
La revolución es la tarea de 
una re'íuelta minoría, inaseoui- 
ble al desaliento. De una mino­
ría cuyos primeros pasos no en­
tenderá la masa, porque la luz 
interior fué lo más caro oue 
perdió, victima de un período

Alegremente alzó a los que es- de decadencia. Pero oue, al ca- 
timaba como sus mejores y se' bo. sustituirá la árida confu- 
aprestó a seguirlos. Así, sin es- sión de nuestra vida colectiva 
fuerzo, se hallaron en ocasión ¡por la alegría y  la claridad del 
de mandar los que llevaban ! orden nuevo.

CON U NA CENA DE “ PL A T O  UNICO”  SE 
CELEBRO EL D IA  DE SA N TIA G O

E n  lo s  salones del A lvear Pa- 
lace H ote l se s irv ió  e l d ía  2 5  
por la  n och e la  cena do “ P lato  
V n lco ”  que en  celebración  de la  
festiv idad  de Santiago A posto!, 
P a tron o  de España, había  orga - 
iiÍ2uido la  Cám ara E spañola  de 
C om ercio. E l sa lón  estaba ad or­
nado con  profu sión  de banderas 
españolas y  argentinas. E n  la  ca ­
becera  de la  m e«a tom aron  ubica­
ción , e l R epresentante de l G o­

bio mismo desconozca cuál es b le m o  N acional de E spaña; I).
SU bien; es decir: sentirse 
acorde con el destino his­
tórico popular, aunque se di­
sienta de lo que la masa ape­
tece................................................
.. Con tanta más razón en las 
ocasiones revolucionarias cuan­
to que, como ya se ha dicho, el 
pueblo necesita la revolución 
cuando ha perdido su aptitud

Juan P a b lo  de T » je n d io , e l Jefe 
R eg ion a l de F alan ge Española, 
R a fa e l D nyos, e l pi*esidentc de 
la  entidad  organizadora, señor 
F ran cisco  RÜbao, e l con d e  de 
G uadalhorce. D on  Oarlos Ibar- 
guren y  otras personalidades de 
la  co lectiv idad .

A  los  i>ost.res, e l J e fe  de F a ­
lan ge  cam . D uyos h izo  u so  do la  
palabra  y  leyó  unos versos su ­
yos  dedicados a  Castilla.

H abló  lu ego  e l señor B ilb a o ' 
qu ien  se re fir ió  a la  sign ifica ­
ción  y  a la  solera  netam ente es 
fwvñolas d e  la  fiostn  que se ce 
lebraba.

En ú ltim o térm in o pron u iu i 
nna  a locu ción  e l Representante 
del G eneralísim o, señor Ix)jendio. 
en la  que se rtd íríó  a  la  luohr 
que p or  la  IJl>ertad de Españ» 
y  i>or la  C ivilización  Oceidenta 
está  sosteniendo e l auténtic* 
pn eb lo  e.spañol, acaudillado por 
su in v icto  jo fe , F rancisco  Fran 
co , para term inar dando vítorc^ 
a  España y  a  la  A rgentina ; qii< 
la  concurren cia  coreó  entusiasta 
m ente.

F inalizó e l acto, que transcu­
rr ió  en  un am biente de gran  en ­
tusiasm o, con  la  e jecu ción  de los 
h im nos de F alan ge y  Requeté 
qu e  fu eron  cant-ados p or  todos lO' 
asistentes.

Ayuntamiento de Madrid
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ANTE EL PRIMER ANIVERSARIO DEL PRIMER CAIDO
El 20 de junio de 1937 cayó en Rodeo de la Cruz, 

Mendoza, vilmente asesinado por las pistolas 
mctrxistas, borrachas de odio, el primer 

camisa azul de América

20 de junio de 1937. Primer 
A ño Triunfal. Acaban de plan­
tarse victoriosas las banderas de 
España, las banderas de Fran­
co en la ciudad de Bilbao. Fren­
te  del Norte. Alemoria ciara y 
augusta del General Mola. Pre-

Ecos del funeral a 
José Calvo Sotelo
P or ronsídcrario de interés 

tran.scribiinos a  continuación 
algunos párrafos de la patrió­
tica  alocución pronnnciada en 
la  fecha del aniversario de re- 
ferencm  por e i Rvdo. Padre 
A dolfo Echarte, de la  Comuni­
dad de Padres Escolapios.

E l  m a y o r  b i e n  d e l  h o m b r e  
e s  l a  v e r d a d  d e  l a  R e l i ^ ó n ,  y  
s u  f f l o r i a  m a y o r ,  l a  g l o r i a  d e  
l a  p a t r i a ,  d o n d e  n a c e .  T e n e r  
u n  a l t a r  d o n d e  o r e  e l  c o r a z ó n  
c o n  f e  s i n c e r a ,  r e c i b i e n d o ,  e n j  
c a m b i o ,  m i l  t e s o r o s  d e  a m o r  y *  
e s p e r a n z a :  t e n e r  u n a  H i s t o r i a l  
n a c i o n a l  l l e n a  d e  e m p r e s a s  
n o b l e s  d e  h é r o e s  i l u s t r e s  y  d e  
g r a n d i o s o s  m o n u m e n t o s  q u e  
p e r p e t ú e n  e s a s  g e s t a s ,  e s  t e n e r  
l a  m a y o r  s u m a  d e  d i c h a  a u e  
l a s  a l m a s  e l e v a d a s  n u e d e n  
f r u t a r  e n  e s t e  h o n d o  v a l l e  d e  
t r i s t u r a s . . .

V e n i m o s  a  e v o c a r  l a  f i g u r a  
n o b l e  y  m a j e s t u o s a  d e l  a d a l i d  
d e  l a  j u s t i c i a  y  d e l  d e r e c h o ;  
d e l  i n t r é p i d o  y  v a l i e n t e  d e ­
f e n s o r  d e  l a s  s a g r a d a s  l e y e s  
d e  l a  t r a d i c i ó n :  d e l  h é r o e  i n ­
s i g n e  d e  l a s  g a l l a r d í a s  y  a r r o ­
g a n c i a s  e s p a ñ o l a s ,  d o n  J o s é  
C a l v o  S o t e l o ,  c u y a  n o b l e  y  
g e n e r o s a  s a n g r e  d e r r a m a d a  
p o r  l a  p a t r i a  h a  e n g e n d r a d o  
l a s  a g u e r r i d a ^  h u e s t e s  q u e  e s ­
t á n  r e c o n q u i s t a n d o  n u e s t r a  
E s p a ñ a .

O c h o  c e n t u r i a s  d u r ó  l a  l u ­
c h a  e n c a r n i z a d a  d e  l a  R e c o n ­
q u i s t a , ^  q u e .  i n i c i a d a  e n  l a s  
m o n t a ñ a s  d e  A s t u r i a s ,  c u l m i ­
n ó  e n  G r a n a d a .  Y  s a b é i s  c ó ­
m o  p u d o  E s p a ñ a  r e c o n q u i s t a r  
s u  i n d e p e n d e n c i a ?  P o r  l a  
f u e r z a  i n v i s i b l e  e  i n c o n t r a s t a ­
b l e  d e  l o s  s e n t i m i e n t o s  p a t r i ó ­
t i c o s  y  r e l i g i o s o s .

C o m o  e n t o n c e s ,  a h o r a ,  l a  
t a i a n o  m i s e r i c o r d i o s a  d e  D i o s  
h a  p ú e s t o  e n  l a s  m a n o s  d e l  
G e n e r a l í s i m o  F r a n c o  e s a s  a r ­
m a s  d i v i n a s  y  g u e r r e r a s ,  c o n  
l a s  q u e  i n i c i ó ,  s o s t i e n e  y  c o n ­
s u m a r á  l a  a r d u a  e m p r e s a  d e  
c o n s t r u i r  u f i a  n u e v a  E s p a ñ a .

sencia viva y  permanente en bu 
genio en las lides de la guci ra. 
¡B ilbao para España! íBiIh ó 
para España! Por todos los alta­
voces del m undo las misma,s mú­
sicas y  las mismas voces anun­
ciando la gloria cantábrica de 
España.

Y mientras, en América la Fa­
lange también en pie, b im 
alto bajo el cielo de !a Pampa 
saludando a la victoria. ’

En A m é r ic a ...  Falanges de 
América. Falanges de esta reta­
guardia de ultramar, tensos de 
nostalgia los nervios y  lo.s cora­
zones en un afán im posible de 
cercanía geográfica, de tacto au­
téntico.

¡España! ¡España! jEspaña! 
Que le jos está de estas Falanges 
criollas, en esta noche de laní »- 
clei.a victorioca, cuando la Vir­
gen de Borgoña va alzarse por 
primera vez aureoladas de firm e­
za la abanderas del yugo y  lac 
flechas, cuando los puentes sal­
tados en la ría esperan la pro­
mesa de unos brazos tendidos 
que hagan el milagro rápido de 
la restauración.

¡Qué lejos que está, Madre 
España de esto.c; Falangistas, qua 
viven afanosamente las normas 
del AUSENTE y  del CAUDILLO, 
sober la bienamada tierra argen­
tina!

Noche de Mendoza. En ei' 
fondo los Andes con el espanto 
de su altura y de su aridez in fi­
nitas. Murallas de Dioses que 
sólo el esfuerzo de nuestras ca­
pitanes pudo atravesar en aque­
llas horas y jornadas de las nup­
cias de España con el milagro 
americano. Andes de Fábula 
plantados entre Chile y  Argenti­
na, como decorados de fondo, 
para esta escena inolvidable eu 
que por primera vez un camisa 
azul de la F'alange va a caer g ii-  
tando: ¡Arriba España! ¡jobre la 
tierra argentina.

Rodeo de la Cruz se llama el 
pueblecito que rodea los subur­
bios de Mendoza. Rutas de viñe­
dos. Bodegas, las más grandes de 
América. P or esta carretera que 
parece hecha para aclamar f-a 
com itiva de ensueños las ban­
deras del Dios Baco, regresan, del 
rodeo de la Cruz, bebedores .so­
lo de ansias, veinte camaradas 
de la Falange de Mendoza.

Parece que vienen cantando 
el Himno de las rosas y  los lu­
ceros y las voces alegres de ju ­
ventud y  esperanza llena las 
veredas. En una esquina hay 
encendida una taberna. De ella 
al verlos pasar galen unas voces 
que no tienen perdón. Voces con­
tra España, contra la vida de Es­
paña.

Jefe de la Primera Escuadra, 
el camarada Enrique Ribes, des­
de su coche, oye el insulto, de­
tiene la marcha, mientras solo 
(Bolo no, con España) en la ta­

berna de las blasfemias. Se 
planta firm e frente a lo^ cana­
llas y pregunta serenamente: 
“ ¿Quién ha insultado a  Espa­
ña?”  En un segundo cinco cobar­
des caen sobre Ribes. Do lanzan 
contra las piedras del cam ino y 
le disparan a la espalda el tiro 
histórico de la jornada inmortal.

AMERICA
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Enrhxuq itihes: ¡Presente!

Doe minutos después, en el cielo 
argentino hay un lucero nuevo, 
que sólo los telescopio de la Fa­
lange aciertan a descubrir. Se 
llama Enrique Rives y está ya 
siempre piesente en nuestro 
afán.

¡Cantad a coro, canta Falan­
ges de España, eu este día 20 
de junio, en el aúo justo de la 
caída de Ribes! Saludad brazo en

alto su memoria y  su presencia, 
que nosotros, desde Sudamériea, 
lanzaremos a la misma hora que 
vosotros en la Madre Patria, por 
nuestro primer CAIDO, Jos Es­
paña del Triunfo.

En veiso de romance, fuimos 
hasta su tumba el pasado año y 
le. dijim os, brazo en alto, el co­
razón más alto todavía, la belle­
za de su gesto bendito. . ,

Por la voz de nuestro Jefe 
Regional, todas las FaiaU" 
ges americanas rinden a 
Enrique Ribes el homenaje 

de su recuerdo

“ Toda la noche criolla 
llorando por ti de lastim*.. 
Noche de yugo y  flechas 
con rito de pena gaucha 
El alma de las bodegas 
gim e de dolor borracha 
viénoote pasar sin vida 
en hombros de las Esculióras. 
En voz baja, el Himno dicen 
bandoneones de plata.
JOSE ANTONIO. Jefe Ausente 
desde el misterio te alaba, 
mientras se Inclinan augustas 
imperiales, a media asta, 
banderas rojas y  negras, 
banderas rojas y  gu.aldas 
banderas blancas y  azules, 
las banderas de las Patrias” .

Así, con  versos y  con flores 
fuim os a narle un beso a la ma­
dre de Enrique Ribes, valencia­
na, m uy española y muy cristia­
na en esta hora dolorosa de ale­
gría por el sacrificio de su hijo.

Día 20 de junio de 1937. Pri­
mer Año Triunfal. Estaban, re­
cien estrenadas las banderas de 
Franco en los baluartes de Bil­
bao y  com o un eco de gloria, 
plantó ENRIQUE RIBAS la ban- 
-dera de su nombre, por Franco 
y  por la  Falange al pie o'e los 
Andes fabulosos. Falange Espa­
ñola Traclicionalista y  do las 
J. O. bS. S. en peregrinaje de 
amor, subirá de rodillas las esca­
leras del^ Cementerio de Mendoza 
en este nocturno del día 20, cuan­
do la estrella de ENRIQUE RI­
BES "PRESEN TE”  com ience a 
esconderse en la magestad de cie­
lo  criollo. í

Camaradas de España ¡Arri­
ba España! ¡Arriba las Falan­
ges de Am érica!

ENRIQUE RIBES ¡PRESEN­
TE!

¡Viva la Argentina! ¡S a lu d o» 
Franco: ¡A rriba  España!

F irm ado: Rafael Ouyos. Jefí 
provincial (R egional) de Falan­
ge Española Tradicionallsta y d« 
las J. O. N, S. de la República 
Argentina.

Seminario de Oradores
En la  última reunión que bajo 

los auspicios del Seminario ele 
Oí'iuloi’es se realizó en nuestro 
loca), con  gran asistencia de pú­
blico, usaron tle la  palabra los 
rainarada.s. quienes cxfH'esaron 
conceptos exactos y profundos 
sobre ,1a guerra que se está des­
arrollando en el suelo de Espa­
ña, y  sobre la  Revolución que el 
auténtico pueblo español, encua­
drado en las filas de Falange, 
está llevando a cabo b a jo  la  égi­
da del Caudillo. 8c cerró e l acto 
con una alocución que pronun­
ció el enmarada Arca Núñez, de 
la  cual insertamos a  continuación 
los párrafos más salientes:

T R A P O S  P A R A  P I S O  
Rílos de Atar-Papel de Embalaje y

ArpiUeras

EMILIO A L V A R E Z
JÜJÜY 259 U. 1 .62, Milre 3546

“ El M ovimiento do Falange 
Española Tradicionalista y  de las 
J .O .N .S . ,  es desde luego Revo­
lucionario, profundamente Revo­
lucionario, y no pronunciamos es­
ta palabra para agrado ni tem or 
de nadie; lo  hacemos porque es­
to  es nuestro verdadero espíri­
tu.

Nosoti'os no somos lo  que se 
llam a de ordinario, gente de or­
den, ni conservadora, que so li­
mitan a la  acción defensiva.

España es nuc'slra de pleno 
derecho, porque nos considera­
m os los m ejores españoles en 
ideas y  eu sacrificios.

Dos enemigos de España, no 
necesitan buscarnos; estamos 
voluntariamente en e l primer 
puesto, sieini)re.

Camaradas:
Eu e-íte país herm ano hay nin- 

que no nos cono­
cen. a  estos tenemos que incul- 
■ v;;'s micsti-o ideal Nacional- 
.‘"iniUí-ali'-ta y decirles que va­
m os a  alterar en toda su exten­
sión la  organización económ ica 
del nuevo Estado que surge.

Sobre la base do Sindicatos 
que funcionarán jerárquicam en­
te, con  orden, patrioysm o y  dis­
ciplina.

Acabaremos con la  lucha de 
en las organiza­

ciones sindicales haya trabajo,
> ,  i . . .  t-.L;;;)!'!- y  pan pa­
ra to lo s .

Sabréis también que cuando 
terminemos esta cruzada, nucs- 
l v '  V iU t " -  '- Tradicio­
nalista y  de las J . O . N . S ., em-

los elemen-
« .’ t» ' Fc acabarán

el Iiambre y  las humillaciones 
para :--*s ohverüs, veigücnzas y 
males tan arraigados en el sis­
tema derrocado por el actual y 
Glorioso Movimiento.

Falange lúspañola Tradiciona­
lista y  de las J .O .N .S . ,  oon.si- 
dei’a la producción com o un^con- 
junto, com o una empresa común, 
en la que se ha de lograr cues­
te lo  que cueste, el bienestar de 
todos los españoles.

Y  para conseguirlo, Falange, 
propugna la  implantación dcl Es­
tado Nacional-Sindicalista, don­
de las Centrales Obreras inter­
vendrán directamente en la  le- 
gisiación y en la econom ía, dcl 
país.

X>a distribución de trabajo i'e- 
munerado con  justicia, para to ­

a d o s  los hombres. No más obre­
m os parados.

El seguro contra el paro for­
zoso, contra los accidentes y  con­
tra la vejez.

E l m ejoram iento de la  vida 
para e l obrero, liasta procurar, 
no solo el pan, si no el hogar 
lim pio, y ©1 solaz justo, y los 
lugares de esparcimiento, do su­
m a necesidad en la  vida huma­
na.

Estas no son vanas promcsa.s.

Para verlas cumplidas Falange 
Española Tradicionalista y de las 
J . o . N . S ., no reparará en sacri­
ficios, n i vacilará ante ningún 
privilegio.

Nuestro régim en ^  de her­
mandad y  por ello se liabrá de 
exigir el sacrificio de todos pa* 
ra todoi?. '

Camaradas: eran muchos los 
años que ile\'ávamo.s soportando 
toda clase de tiranías y  alter­
nativas. Pongam os, pues, nue.s-tro 
ímpetu al servisio de la  Nueva 
España, que es nuestra porque 
es de todos. Porque es España.

Obrei*os españolee, todos, ab­
solutamente todos, los que sien­
do honrados no tengáis más nñ- 
ras que Jas del trabajo y Jus­
ticia Social; ingresad en nuestra 
organización Sindical, donde le­
jos  de partidos políticos, odios 
y rencores, y  guiados todos poí 
1UÚ.S elevado espíritu, nos opon­
gamos a  que nuestros sagrados 
derechos sean atropellados, al 
tiempo que hacemos .saber a Es­
paña entera, que el obrero, libr® 
de m alos dirigentes es y  será 
uno de los más fuertes pilares 
de esta España, lábre, Grande y 
Justiciera, que nos ha dado » 
todos la Gloriosa Falange Espa­
ñola Tradicionalista y de las J« 
O .N .S .,  en unión del Ejército.

Cainararlas: Hoy somos porta­
estandartes, de íin sistema qne 
hará homl>res. y  estos serán Ca­
tólicos y  Españoles.

Seremos católictw, sí, poro nO 
de esos católicos que explotan a 
los trabajadores y luego se gol­
pean el pecho. Estos son míos- 
tros enemigos, que debemos se­
guir de cerca, hasta que no que­
de ni uno solo de M os falsos 
cristianos” -

Ayuntamiento de Madrid
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DOS PSICOLOGIAS DISTINTAS
Es superfina toda presenta­

ción que podamos hacer del co­
ronel Gómez. Su prestigio de 
comentarista militar, ha tras- 
'cendido ya las frontera» ar­
gentinas, y  su nombre es cono­
cido y respetado en América y 
en Europa. ¡AEEIBA! se hon­
ra hoy con la publicación de 
uno de sus interesantes tra­
bajos.

Un caballero llegado ha poco 
’de España en goce de licencia, 
después de cerca de dos años de 
continuados servicios en las filas 
íiácionalistas, relataba en circu­
lo  de am igos un caso, al parecer 
curioso. En un determinado sec- 
itor de Somoslerra, los guberna- 
smentales habían fortificado cier­
ta  posición — si mal no reeorda- 
inos, conocida bajo la denomina­
c ión  de “ Cerro del Alem án” —  
desde la  cual se ocasionaban se­
rias molestias a  los nacionalistas 
situados en frente, hasta que el 
com andante de éstoe, resolvió 
Que dicha posición fuera toma­
da. Conociendo la solidez de su 
■organización y  a fin de de'^truír- 
la . se procedió antes del ataque 
ft bombardearla, lanzándose ‘■•on 
tra  ella unas 4 .000  granadas de 
pequeño y  mediano calibre {150 
imm.). A  pesar de esta terrible 
preparación que, prácticamente 
y  dada la reducida superficie 
d e l punto de apoyo, equiv.ilía a 
n o  haber dejado un só lo  metro 
d e  terreno sin el correspondiente 
em budo, el ataque fué clavado a 
peqaeña distancia de los nidos 
d e  am etralladoras que a último 
znomento surgieron entre lo que 
Be creía  un montón de ruinas, 
©1 com andante’ nacionalista a fin 
’d e  evitar una inútil pérdida de 
¡vidas, desde que el objetivo re- 
Quería un sacrificio despropor­
cionado con eu Importancia, re­
solv ió  suspender la  operación. 
E l ataque frontal resultaba así 
ineficaz ^  la  posición práctica- 
ínente inconquistable, Nuestro 
Interlocutor agregaba que. pocos 
d ías después, esta misma posi­
c ió n  tan dura de pelar ante é i  
¡ataque frontal, era evacuada sin 
m ás trám ite por sus propios ocu­
pantes, ante una simple amenaza 
jeontra su retaguardia.

E l hecho no nos extraña. Al 
con trario , casi eataríamos por 
Afirm ar qn© él muestra una de 
las características más netas de 
ia  presente guerra. Por lo  pron­
to  y  en lo  que se refiere a la 
resistencia frontal comprol:A.da 
©n el episodio comentado, uo ce 
trata de algo nuevo. Ya duran- 
•■o üa guerra mundial —  desde la 
cual van corridos algunos años 

se había llegado al mismo re- 
Bultado. Y  en cuanto a los ejem ­
p los  de posiciones que resistie- 
ron  bombardeos, ya para enton­
ces eran numerosos. Entro otros 
*e  recuerda el de Verdún. plaza 
cu yos  fortines y  reductos reci­
b ie ro n  varios proyectiles de 
¡grueso y  mediano calibre por ca- 
i

Solldtan madrina
ie  guerra

Camaradas Pedro Ecam illa y  
Elias De Membiela; la . Centuria. 
'2a. Bandera de FET. de Ponteve- 
ídra. Estafeta de Campaña No. 2S.

Camaradas Valeriano Plores 
Taborda, Luis de la V illa Varo, 
G regorio González García, Cándi­
d o  Vadillo Castellón y José F lo­
res Taborda; la . Centuria “ Mi­
guel A lba”  4a. Bandera de F. E. 
“ José Antonio”  Estafeta de Cam­
paña No. 97.

Soldados José Amores Contre- 
ras y Andrés Escobar Domínguez, 
Comandancia de Intendencia de 
Ceuta.

Cabo Antonio Vicent Perrer; 
Comandancia de Intendencia de' 
Ceuta.

Celestino Diez Cardenal, Pla­
na Mayor. 2o, Tercio de la Legión 
(Oficinas A poderadón ). Dar R lf- 
fien, Ceuta (Marruecos Esnañol).

Laureano Montes Antolin, Pla­
na Mayor. 2o. Tercio de la Tjegión, 
(Oficinas Polígrafo) Dar Riffien. 
Ceuta (M arruecos Español).

Feliciano Yuxta Muñoz, Plana' 
Mayor. 2o. Tercio de la Legión , 
(Oficinas P o líg ra fo ), Dar R if- 
Eien. Ceuta (M arruecos Español).

por el Coronel Carlos A, Gómez
da m etro cuadrado de superficie, 
sin que esto afectara la defensa 
que, com o es sabido, quedó vic­
toriosa. Y casi diríamos también 
que todos los hechos de la ac­
tual contienda son de análogo 
carácter al que describía nues­

tro amigo. En efecto. Todas las 
operaciones triunfales del ejérci­
to nacionalista presentan más o 
menos el mismo aspecto opera­
tivo. Un ataque frontal para afe­
rrar, y  una o dos pinzas que se 
cierran, sobre la retaguardia ene­

miga, amenaza a la que rara­
mente resisten los gubernamen­
tales. Asi se los tra jo  desde An­
dalucía hasta M adrid: y  asi se 
los llevó desde Alava a Santan­
der. Asimismo se los precipitó 
desde Cucalón a Alcañíz, y  desde

ARTILLERIA NACIONAL
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Alcañíz a Vinaroz. Igualmente s e ’ 
los va arrojando de Teruel a 
Castellón y Valencia. Pero, lo 
curioso no ee precisamente lo 
que ocurre con los guberiiamon- 
tales sino el contraste de su ac­
titud con la que los nacionalis­
tas observan en análogas cir­
cunstancias. Típico es a este res­
pecto el caso de Oviedo qu© .jo- 
portó durante más de un año 
una situación en que muchas 
otras plazas se hubieran entre­
gado. Pero, en España sobr'in 
estos ejem plos en grande o en 
pequeño y no los vamos a repe­
tir, pues son hartos conoci.io.s. 
La diferencia reside para noe- 
otroe en la distinta psicología de 
los que pelean en uno y  otro 
bando. El nacionalista lucha por 
un ideal: la reconquista de su
patria. Y cuando se está anima­
do por un ideal tan alto, la pro­
pia persona pasa a últim o térmi­
no, es la última de las cousl-io- 
raciones. El nacionalista, aun­
que se vea rodeado, sabe que con 
el mantenimiento de su po.sición 
contribuye al logro de sus aPos 
ideales y pelea hasta sucum bir; 
no se retira. Del otro lado pri­
man Ins sentimientos egoístas: 
se trata ante todo de salvarse a 
sf mismo, de conservar Hbr«» la 
posibilidad de la huida, porque si 
no todbfi, hay muchos que tienen 
largas cuentas a saldar coa la 
justicia. Es la psicología de' eva­
dido que, tan pronto com o ^e 
amenazada la puerta de escape, 
huye; y  si la tiene cerrada ee 
entrega. Es por ello que la ácti- 
ca nacionalista tiene algo de ’ a 
táctica policial cuya primera «lis- 
posición consiste en “ rodear la 
manzana” .

laipresionanle aspecto del campo de batalla, en el Frente de lavante, mientras nuoeti'a a iü lle - 
ría bate el cam po enem igo en prc paraeión del avance de la infantería

SE VAN DOS JEFES DE LA FALANGE

Que no todos son aeí de aquel 
lado, no tenemos la menor du­
da; poro, como desgraciadamen­
te la mayoría de los jefes y diri- 
gente.s lo son, el resto no tiene 
otro rem edio que seguir sus Ins­
piraciones, Y la diferencia de 
procedim ientos tácticos que lla­
maba la  atención de nuestro 
am igo, continuará subsistiendo 
hasta el fin de la guerra com o 
una fatal consecuencia de la dl- 
\eraa psicología que presido la 
acción de cada bando: por un 
lado, psicología de “ babeas cor- 
pus” , por e l otro, psicología de 
héroes.

(La Delegada de Frentes y Hospitales y el Secretario Regiinial)
Vísperas d e  viaje. Caonino «1<í 

E spaña. ¡Qué dm eo ©« to«ios de 
acíwnpnñar a los que se van . . . !  
Cada barco qu « sale rumbo a Li3^ 
boa o  a  Giói'altar se nos lleva 
sk^ipre itedmtas de los m ejores 
sue£os, la w h a s  veoos los  sueños 
e n te r o s .. .  ¡España!

.Se va la condesa de Guadal- 
horre. Nuestra camarada Delega- 
•da de “ Frentes y Hosidtales”  se 
lleva en sn v ia ^  cientos d e  do­
nativos para el SfU'vicio que se 
le ha confiado. “ Auxilio Social y 
Frentes y Ho.<^italcs”  son las 
dos grandes columnas sobre las 
qne se asienta el Edificio sólido 
de «uestra  Retaguardia. De «¡sta 
retaguardia española de hoy cn 
que Ifi JUSTIcaiA hay que escri­
birla oon letras m ajúsoulas, co. 
m o Bupei’lativo que es de Ja vio. 
ja, adocenada, fría  y académica 
Oaridad de antes. Las cosas no 
podían ahora quedar confiada.s a 
que determinados señores fuei-an 
más o  menos carítaftivos, sino 
QUe ora preciso asegurar él en- 
cuadrauiicuto de todos (el ©,s que 
se quiere conservar la  dignidad 
de españoles) en las filas do los 
que pelean, oon Dios, i)or El y 
l>or la Patria, el Pan y  la  Jusíi- 
cia. VanguajHüa y  Retaguardia 
de PBANOG. Todos en un común 
afán. Oon esto afán, de quo es­
tán nutridas las escuadras do l<'a- 
lange, se va nuestra DeU'gaila do 
Frtmtos y Hospitales, rumbo a la 
España victoriosa

Bnon viaje, camarada Jefo ; y 
cuando llegues allá, a las playas 
andaluzas que te vieron nacer, 
<11 a  los  nuestros brazo en alto, 
e l fervoro.s'o saludo nacional-sin* 
dicallsta de los  buenos y  auténti­
cos españoles de la Argentina. Y 

entrega, en nom bre nuestro, a la 
esfiosa del Caudillo y  a la Jefo

Nacional P ilar Prim o de Rivera 
e l haz crio llo  de niKíStras cinco 
m ejores rosas.

Cuando vuelvas, vendrás coii 
las banderas victoriosas. Por 
buena y por patriota, wereoc.s 
ser tú ej abanderado de ese Jii- 
óUo Triunfal.

V  se va e l Secretario Regional. 
Camarada Eduiu-do Marguina, 
v ie jo  poeta del “ la iperio ’^ el <,iio 
estuvo, sójo, con las ti’es carabe­
las de su fe  hispánica, navegan­
do por La impensidad Lírica de la 
Patria, dursunte varios lustros in­
diferentes, ein enconti-ar eco a 
su verso, ni arroyo donde apagar 
la sed piu ’a  del “ cast<*llauo de 
Cataluña — ¡Español d o  Es¡>aua' 
— . Ya está aqití la Falange, xurc 
sentida de rn idad , Grandeza j 
Lib<»lad, en toda su larga His­
tor ia  do gran poeta. Ya está aqu 
la Falange. Y  tú, con  ella, en el 
día en que pació aquel “ sone­
to” . . .  ¿T e  acuerdas, m aestro? 
Se tituló “ DE JOSE ANIONIO 
PRIMO DE R IV E R A ” . Nació en 
<q invierno de Rueños A iw s y yo 
fu i su firiiucr auditor cm la hoi'a 
inolri<1able de su alurahramiento. 
¡E l soneto de *‘José Autrnilu” !

dera, te enviamos, carilavada 
Marquina, para que seas tú. el 
prim ero que cnti’e en la  cárcc'l 
do Alicante y  los diga, voz y 
brazo en alto, a  los vientos del 
Misterio Azul.

¡SALUDO A  FRANCO! ¡A R R I­
BA ESPAÑA!

R A FA E L DUYOS ] 
Jefe  Regional d d  Mo­
vim iento en la República 
Argentina.

EAMIRO D£ MAEZTU
Una de las notas com unes a los 

escrit<»res de la llamada g,tíB<*ra- 
ciún del ftS es la  contradicción.

i

“ SU SIEMBRA CUAJA. GRANA 
ILA COSECHA. 

¿QUE ES DE E L ?  CTELOS 
[ALLA, RIGU )A FLECHA, 

MARCO y  SOPKEPUJO LOS DE- 
)KRUTEROS. . .

D E  JOSE ANTONIO DIJE;
ITRASCENDIIK», 

QUE NO MUERTO, H OY KÜ  
IVERITCE EXCILVÜIDO 

DE UNA MITOLOGIA DE LUCE-
¡ROS. .

Con esos tercetos com o ban-

Ne en balde entre sus musas juv- 1 
dilectas se deslizó imij- qu-outo la i 
anarquía, devasladoi-a dé iiitóli- ' 
írenria.B cu f lo r . Por c.«io t«Mln un I

don M iguel d e  U*»aniuno, sacer<lo- 
te del <|uijoti.smo, tenia «me bo­
rrar un “ Muera l>on Quijote, es­
crito  en sus años libertarios, quo 
’e  siitiiió para siempre en la con­
g o ja . Y e l misino Macziu, en su 
juventud, había soñado en otra 
España” , sin caer en la cuentu, 
hasta m ucho más tar<le, de que 
“ querer ser otro es lo  mismo quo 
querer dejar de ser” .

Im liiso los más amargiw de los 
hom bres del grupo, empeñados 
en procJiimar la irremediable <lc- 
cadencla de España, tienen sus 
intervalos de lucidez y  afán . I)i- 
i'íasc quo p<*rrib<‘n entonc<s8 el 
fu lgor deslumbrante del Im perio.

«  ——se Im d icho de ellos 
no ha luucUo—  tan pronto su |)e- 
fh o  dc‘#g«riai'se de i>esaduinhre, 
rom o estiüiar de felices pre.sagios. 
En el aire hay re.sphuidoros do 
ta-epúsc ulo, pero no se sabe si el 
pá jíuo que canta en la em-aimula 
es la alondra o el ruiseñor” .

Maeztu, sí sabía. Ai>e»»as hu­
bo gustado la ceniza de la <’Ada, 
la «JesiH'hó sin vacilar. Compren­
dió pronto que imaginar un futu­
ro sobro la  negación rotunda de 
uii pasado, no era más que una 
jHrueta m ortal. Así, aquella te 
iivmousa que le caracteiiza, aque­
lla íe  con que nutría, savia y luz, 
su i>ensauiiento, le sirvo, a lo  lar­
go  do caí*i t<Kla su producción, 
imra revelarnos Jas facciones au- 
tó«li<«s de EsfKVfia, la vei’a e fig ie  
tk'l mundo español.

Ahí e«tá su “ líc'ftmsa de la His- 
pawidad” , que acaba de llegar a 
nuestras manos en torotu-a :y  pós- 
tumu! edición . Cuán certeras, las 
primeras imlabras del libro: “ Es­
paña os una encina medio sofoca­
da por la yedra. La jí'tk ’a es 
frondosa, y se ve la encina tan 
arrugixln y encogida, quo a ratos 
jiarece que e l ser de Esiiaña está 
en la tropadoi'a, y « o  eu ol árbol". 
In o ra  la yedi-a, pues, qu<‘«lp dc.s- 
nudo el tronco. Él do.sculwiniion- 

(Coutim ia en la púg. 8 )
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Porque nosotros sabemos que al pueblo 
no se le conquista por el halago sino por 
la Justicia, dijo el señor Lojendio

‘ 27o e r a  la  e m p r e s a  n u e s t r a  s o la m e n t e  c o n q u is ta r  e l  s u e lo
q u e  € s  e l  c u e r p o  d e  la  P a tr ia . N o  e r a  ú n ic a m e n t e  e s a  la  «ni- 
p r e s o  q u e  s e  in i c ió  e l  18 d e  ju l i o ,  \ 0 )/ h oce , dos #ñ«í, cu a n d o  
a l  s o p lo  d e  Jo.t v i e n t o s  d e l  S u r , q u e  v e n ía n  d e  M a rru ecos^  y  d e  
l o s  iñ e n io s  d e l  N o7'te. q u e  h a ja in n  d e l  P i r i n e o  novorro, v o l v í a  
a  o n d e a r  en  7 iv e s tr a  H is to r ia ,  n u e s t r a  ú n ic a  Ita n d ere .

T e n ía m o s , a n t e  to d o  y  sohre- t o d o , q u e  c o n q u is ta r  e l  a lm a  
d e  Ja P a tr ia , la s  v i r tu d e s  d e  fJ sp n ñ a , Jo.t e s e n c ia s  e t e r n a s  d e  
A).ipoÁM q u e  s e  h a t)ia n  pe7-d ido y  d e s M ln c lta d o  a  j i r o n e s  e n  .si- 
q lo s  d e  d o lo r  y  d e  d e c a d e n c ia .

E n  d o s  a ñ o s  d e  h ero ism r^  v d e  j e .  e l  a lm a  e n t e r a  d e  E s -  
p a ñ a  Tía sido ta m b ié n  r c co 7 iq iu s ta d a . X o t r a  v e z  I« N a c ió n  d e ­
c a d e n t e  y  ca íd a  s e  y e r g u e  c o n  la s  f i g u r a s  -m e jo r e s  d e  e s ta  llo­
ra 7 n a g n ífica . C o n  e s e  C a p itá n  C o r te » ,  q u e  d e f e n d ía  Sonta M a ­
r ía  d e  la  C a b eza , y  q u e  tu v o  q u e  c a e r  a c r ib i l la d o  d e  h e r id a s  
p a r a  q u e  p u d ie r a n  Jos r o j o s  e n t r a r  e n  e l  r e c i n t o  q u e  d e fe n d ía .  
C o n  e s e  G e n e r a l  M o s c a r d ó ,  q u e  e n t r e g ó  a  la  P a t r ia  un  h i jo ,  y  
q u e  e n t r e g ó  a  la  H is t o r ia  a lg o  ta n  g r a n d e  c o m o  u n  t ijo . q u e  
e s  a q u e l la  f r a n s e  m a g n if ic a  y  e x a c ta ,  c o n  q u e  r e c i b ía  a i  G a -  
n e r a l  T tarela  e l  d ía  d e  íu salvación d e l  Á l c á z n  

— S in  n o v e d a d  e n  e l  Á lc iiz a r . in i ílenerql. 
y  e s  V ii 'to r  P r a d e r a , e l  lu c h a d o r  in fa t ig a b le  d e  Ja T r a d i-  

c i ó n  E lspa tlo la , q u e  m o s tr a n d o  u n  C r u c i f i j o  a la pofnílla d e  f u ­
s i la m ie n to .  e x c la m a b a :

— ; A  E s t e ,  n o  m a ta r é is .'
Y  e r a  R a m ir o  d e  M a e z lu , a q u i  r e c o r d a d o  y  n u n c a  l lo r a ­

d o  b a s ta n te ,  q u e  c o n d c n - ia la  e n  c h  m o m e n to  d e  m o r ir ,  e n  u n a  
f r a s e  p e r f e c t a  e n  su  e r a r t i t u d ,  to d o  e l  c o n t e n id o  m o r a l  d e  e s ­
ta  g u e r r a  y  d e  e s ta  lu ch a , c u a n d o  d e c ía  a  s u s  v e r d i ig o s :

— yosotros no s a b é is  p o r  q u é  m e  m a t á i s ;  p e r o  y o  s é  p o r  
q u é  m u e r o .

❖  r?>
E s p a ñ a  p o d r á  o lv id a r  wwrlúv.í r o s a s ;  y ,  s o b r e  i o d o ,  p o d r á  

p e r d o n a r  m u c h a s  c o s a s . P c ) 0  lo  '/»•; n o  o lv id a r á  n u n c a  n i  p e r ­
d o n a r á  ja in á s , s o n  lo s  erii>:r7i' t  tj a s e s in a to s  d e  to d o s  e s t o s  
h e r m a n o s  n u e s t r o s ,  q u e  inoccn.'*;.-: c in d e fe n s o s , f u e r o n  m a r t i ­
r i z a d o s . . .  (a p la u s o s )  ( q u e  im p id e n  o í r  e l  f in a l  d e  la f r a s e ) .

Como no o lv id a r á  íanipoco. a  -c-hc ju r is ta  m e rc c^ ia r io . v e r ­
g ü e n z a  d e  la  tá g a  e s p a ñ o la , y  h o y  d e  las c a l le s  d e  B u e n o s  A i­
res, q u e  e n  e l  m o m e n to  e n  q u e  s e  a s e s in a b a  a  n u e s t r o s  h e r m a ­
n o s  d e  M a d r id , p o r  a q u e l la s  c h e c a s  en  q u e  la  m a ld a d  h u m a n a  
c u lm v r a b a  e n  s u  m a y o r  r e f in a m ie n t o  y  en s j í  yiuujor v i le z a , en­
a q u e l  m o m e n to  e n  q u e  l o s  n u e s t r o s  c a ía n  in d e fe n s o s ,  e s c r ib ía  
ogwello d e  g u e  " e r a  a n t i ju r íd i c o  y  a n t i r r e p u b l i c a n o  f r e n a r  e l  
a n s ia  d e  j u s t i c ia  d e  lo s  t r ib u n a le s  p o p u la r e .s ” .

Y o  q u ie r o  d e c ir ,  s e ñ o r e s ,  q u e  p a r a  nosotros, d e s d e  e n t o n ­
c e s ,  la  s a n g r e  d e  n u e_stros h e r m a n o s  mancAo s u s  m a n o s  y  la s  
d e  io d o s  a q u e l lo s  q u e  la s  e s t r e c h e n !

Y  e n  e s t o s  d o s  a ñ o s  s e  h a  lo g r a d o  n u e s t r a  u n id a d  p o U tic a .
♦1» © *J*

N o s o t r o s  p r o c la m a m o s  e l  c o n c e p t o  to ta l i ta r io  d e  E s p a ñ a  
como u n a  unidaid, d e  p e n s a m ie n to ,  c o m o  u n a  u n id a d  d e  d e s t i ­
n o , c o m o  u n a  u n id a d  d e  p o U t i c a ;  l le v a d a  p o r  u n  s o lo  o r g a n i s ­
m o  d e  g o b ie r n o  y  un p a r t id o  ú n i c o :  la  F a la n g e  E s p a fw la  T r a -  
d ic io n a l is ta  y  d e  la s  J .O .N .B .;  q u e  e s  e l  c a u c e  e n  e l  g u e , c o m o  
t o r r e n t e s  p r o c e d e n t e s  d e  la d e r a s  d is t in ta s ,  c o n v e r g e n  ¡a s  f u e r ­
z a s  v i e ja s , -a ñ o s a s ,  l le n a s  d e  p r e s t i g i o  d e  la  T raxH ción , y  n  b r ío  
verd e', n u e v o  y  j o v e n  d e  la s  p r im e r a s  n u e v a s .  ( A p l a u s o s ) .

H e m o s  r e a liz a d o , s e ñ o r e s ,  n u e s t r a  u n id a d  p o l í t ic a .  H e m o s  
c o n q u is ta d o  c a s i  t o d o  e l  s u e lo  d c i  a  P a tr ia . H e m o s  r e c u p e r a d o  
t o d o s  lo s  v a lo r e s  m o r a le s  d e  E s p a ñ a . Y  i o d o  e s t o ,  ¿ p a r a  qv/ ;f 
F r a n c o  n o s  lo  d i jo  c o n  p a la b r a s  b ie n  c la ra s . E l  n o s  (lió  su  c o n ­
s ig n a :  P a r a  r e a l i z a r  la  R e v o lu c i ó n  N a c io n a l  E s p a ñ o la .

N o  h a n  pa.sado e s t o s  d o s  a ñ o s  p a ra  q u e  la s  c o s a s  q u e d e n  
c o m o  a n t e s .  ¡ Q u e  n a d ie  e s p e r e  q u e  la s  c o s a s  q u e d e n  c o m o  a n ­
t e s !  P u e s  b i e n :  e s o  d e  q u e  las c o s a s  n o  q u e d e n  r o m o  a n te s ,  s i ­
n o  m e jo r  q u e  a n t e s ,  e s o  e s  n u e s t r a  R e v o lu c i ó n  N a c io n a l .  (O v a ­
c i o n e s  y  a id a u s o s ) .

■Se h a  cfcabado, s e ñ o r e s ,  la  d e m a g o g ia . S e  h a  a ca b a d o  p o r ­
g u e  n o s o t r o s  s a b e m o s  q u e  á l  p u e b lo  n ó  s e  le  c o n q u is ta  p o r  e l  
h a la g o . P o r q t ie  n o s o t r o s  sa b er n o s  q u e  a l p u e b lo  s e  l e  c o n q u is ­
ta  p o r  la  ju s t i c ia .  N o  h a b r á  lu c h a  d e  closes, s in o  a r m o n ía  d e  
c l a s e . l a  d e  lo s  b u e n o s  e s p a ñ o le s .

Y  .t e r m in o , s e ñ o r e s :  ¡ P o r  la g lo r ia  d e  E s p a ñ a !  ¡ P o r  la  g lo -  
' f'ift d e  F r a n c o ! ,  p o r  la  g r a n d e z a  d e  to d o s  lo s  p a ís e s  q u e  n o s

h a n  c o m p r e n d id o  y  :a ca n p p a ñ a d o ,' y  p o r  la  gr'ánd'eza. íambic'n, 
de la. N a c i ó n 'A r g e n t i n a .  ¡ A R R I B A  E S P A Ñ A !

ALCANZO GRAN RUIEVE El "PLATO UNICO” REALIZADO 
EN CONMEMORACION DEL LEVANTAMIENTO NACIONAL
UNA ENORME Y ENTUSIASTA GUNGURRENGIA ASISTIO AL ACTO, 

ANSIOSA POR TESTIMONIAR SU ADHESION AL CAUDILLO
D e  l o s  a c t o s  p r e p a r a d o s  p a ­

r a  c e l e b r a r  e l  c o m i e n z o  d e l  
I I I  A ñ o  T r i u n f a l ,  e l  q u e  a l ­
c a n z ó  m a y o r  r e l i e v e  f u é  l a  C e ­
n a  d e  P l a t o  U n i c o ,  q u e ,  0P {? a -  
n i z a d a  p o r  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  
d e l  G r a l .  F r a n c o ,  F a l a n t í e  
E s p a ñ o l a  T r a d i c i o n a l i s t a  y  d e  
l a s  J .  O .  N .  S . ,  D e l e i t a c i ó n  
F r e n t e s  y  H o s p i t a l e s  y  L e g i o ­
n a r i o s  C i v i l e s  d e  F r a n c o ,  s e  
l l e v ó  a  c a b o  e n  e l  S a l ó n  C a "  
s a b l a n c a .

L a  c o n o c i d a  s a l a  d e  P a l e r -  
m o ,  e s p l é n d i d a m e n t e  a t a v i a d a  
c o n  b a n d e r a s  y  a l e g o r í a s ,  s e  
v i o  m u y  c o n c u r r i d a  p o r  r e p r e ­
s e n t a c i o n e s  d e  l a s  f u e r z a s  v i ­
v a s  d e  l a  m e t r ó p o l i  y  u n a  c o n ­
c u r r e n c i a  t a n  n u n i e r o s a ,  q u e  
s e  e s t i m a b a  e n  u n a s  3 . 0 0 0  p e r ­
s o n a s .

A s i s t i e r o n  a l  a c t o  d e l e g a c i o ­
n e s  v e n i d a s  e x p r e s a m e n t e  p a ­
r a  l a  c e l e b r a c i ó n  d e  l a s  J e f a ­
t u r a s  l o c a l e s  d e  U a  P l a t a .  L o ­
m a s  d e  Z a m o r a ,  V i c e n t e  L ó ­
p e z  y  o t r o s  n u e b l o s  v e d n o s  ,i 
F i f i t a s  n u t r i d a s  r e p r e s e n t a c i o ­
n e s  o s t e n t a b a n  b a n d e r a s  y  g a ­
l l a r d e t e s  c o n  l o s  c o l o r e s  n a c i ó ,  
n a l e s  y  d e  F a l a n g e ,  y  e n  s u  
“b u l l a n j í u e r o  e n t u s i a s m o  a u - '  
m e n t a r o n  a ú n  m á s  l a  a n i m a ­
c i ó n  q n e  r e i n a b a  e n  e l  l o c a l .

'  D u r a n t e  l a  c o m i d a ,  s e  d i é  
l e c t u r a  a  u n a  c a r t a - a d h e s i ó n  
d e l  c e l e b r a d o  c h a r l i s t a  F e d e r i ­
c o  G a r c í a  S á n e h i z .  y  d e  u n  s e ­
l e c t o  r e s u m e n  d e l  p a t r i ó t i c o  
d i s c u r s o  p r o n u n c i a d o  p o r  e l  
G e n e r a l í s i m o  e n  B u r g o s ,  c o n
m o t i v o  d e  l a  c e l e b r a c i ó n  d e l  
g l o r i o s o  a n i v e r s a r i o  ■ A s i m i s ­
m o  s e  d i o  l e c t u r a  a l  p a r t e  o f i ­
c i a l  d e  g u e r r a ,  d e t a l l a n d o  l a s  
o p e r a c i o n e s  d e l  d í a ,  t o d o  l o  
q u e  f u é  c e l e b r a d o  p o r  l a  c o n ­
c u r r e n c i a  c o n  l a r g a s  o v a c i o ­
n e s  y  e n t u s i a s t a  v í t o r e s  a  E s ­
p a ñ a  y  a l  C a u d i l l o .

T a m i j i é n  d u r a n t e  e l  t r a n s -

lé-

V».

c u r s o  d e  l a  C e n a  p r e s t a r o n  s u  
e n t u s i a s t a  c o n c u r s o ,  a m e n i ­
z a n d o  e l  a c t o ,  v a r i o s  c o n o c i ­
d o s  a r t i s t a s .

R e c o r d a m o s ,  e n t r e  o t r o s ,  a l  
a f a m a d o  t e n o r  J u a n  G a r c í a ,  
q u i e n  c a n t ó  c o n  l a  m a e s t r í a  
q u e  l o  c a r a c t e r i z a ,  a l g u n a s  
c a n c i o n e s  e s p a ñ o l a s ;  C e l i a  
G ó m e z ,  q u e  t a m b i é n -  c a n t ó  
s i e n d o  m u y  , ; i p l a u d i d a ;  V a l e ­
r i a n o  L e ó n  y  o t r o s .
LA PRESIDENCIA DE LA 

MESA
O c u p a b a n  l a  c a b e c e r a  d e  l a  

m e s a  e l  r e p r e s e n t a n t e  d e l  G o ­
b i e r n o  N a c i o n a l  d e  E s p a ñ a »  
d o n  J u a n  P a b l o  d e  L o n e n d i o ;

a'—•<

TTna Tista general do la  coneurren „  íau© llenaba totalmente e l salón

D . Juan Pablo de Lojendio

e l  j e f e  r e g i o n a l  d e  F a l a n g e  
E s p a ñ o l a  T r a d i c i o n a l i s t a  y  d e  
l a s  J .  O .  N .  S . ,  R a f a e l  D u -  
y o s ;  S r a .  S o l e d a d  A l o n s o  d e  
D r y s d a l e ;  l a  . i e f e  d e  l a  S e c ­
c i ó n  F e m e n i n a  d e  F a l a n g e ,  
d o ñ a  C a r m e n  P o n e e  d e  L e ó n ;  
e l  c o n d e  y  l a  c o n d e s a  d e  G u a -  
d a l h o r c e ;  e l  a g r e g a d o  d e  
p r e n s a  y  p r o p a g a n d a ,  d o n  J o ­
s é  I .  R a m o s ;  e l  j e f e  r e g i o n a l  
d e  p r e n s a  y  p r o p a g a n d a ,  d o n  
J u a n  P o t o u s  B a r e e l ó ,  a  l o s  
q u e  r o d e a b a n  l a s  s i g u i e n t e s  
p e r s o n a s :  e l  i ó n s u l ,  S r .  S a i n z  
d e  L l a n o s ,  e l  S r ,  A m a t  y  T o ­
r r e s ,  e l  c o r o n e l  G ó m e z ,  d o ñ a  
M a r í a  d e  M a e z t u ,  D r .  J u a n  
L ó p e z  d e  G o m a r a ,  S r a .  d e  P a -  
d r ó s ,  d o n  A n t o n i o  M a u r a  y  
G a n i a z a o ,  d o ñ a  M a r í a  P í a  d e  
B o r b ó n ,  l a  S r a .  d e l  D r .  B u ­
y o s ,  D p . A n í b a l  V a l e n z u e l a ,  
D r ‘  G e n a r o  G a r c í a ,  D r .  L u i s  
B a r r a g á n ,  S r a .  d e  M a u r a ,  D i \  
A l b e r t o  B a r a t t i ,  d o ñ a  A d e l a  
L ó p e z ,  D r .  A n t o n i o  L a r z a b a l ,  
D r .  E m i l i o  O r o s e o ,  D r .  A n t o ­
n i o  S a l g a d o ,  D r .  L u i s  d e  
U r i a ,  D r .  H i l a r i o  C r e s p o ,  l a  
j e f e  d e l  S i n d i c a t o  d e  E s p e c ­
t á c u l o s  S r a ,  J o s e f i n a  B e j a r a -  
310, e l  a c t o r  S r .  V a l e r i a n o  
L e ó n ,  e l  e s c r i t o r  A l b e r t o  l u -  
s ú a *

LA CONCURRENCIA
E l  r e s t o  d e  l o s  c o m e n s a l e s  

s e  s i t u a b a  e n  l a r g a . g  m e s a s ,  d e  
f r e n t e  y  e n  l o s  p a l c o s ,  s u m a n ­
d o ,  c o m o  a n t e s  s e  h a  d i c h o ,  
m á s  d e  3 . 0 0 0  p e r s o n a s ,  l o  q u e  
d a  l a  i m p r e s i ó n  d e l  e n t u s i a s ­
m o  q u e  h a b í a  d e s p e r t a d o  e l  
s e t o ' -

A l  f i n  d e  l a  c o m i d a ,  q u e  
t r a n s c u r r i ó  d e n t r o  d e  u n  m a r ­
c o  d e  e n o r m e  a n i m a c i ó n ,  h i ­
c i e r o n  u s o  d e  l a  p a l a b r a  l o s  
o r a d o r e s  q u e  h a b í a n  s i d o  
a n u í  c i a d o s .

LOS ORADORES
H a b l ó  e n  p r i m e r  ^ u g a r  e l 

j e f e  r e g i o n a l ,  c a m a r a d a  R a -  
í a t l  D u y o s ,  c u y o s  a ; v r t a d o s  y  
v i b x - a n t e s  c o n c e p t o s  ■ F u eron  
r e c i b - d o s  p o r  l a  m u l t i t u d  c o n  
e n t u s i a s t a s  a p l a u s o s .  L o s  p á ­
r r a f o s  m á s  d e s t a c a d o s  d e  e s ­
t e  d i s c u r s o  l o s  i n s e r t a m o s  e ii  
o t r o  l u g a r  d e  e s t a s  p á g i n a s .

j ^ c a l l a d a s  l a s  d e m o s t r a c i o ­
n e s  d e  a p r o b a c i ó n  c o n  q u e  
f u t v n n  r e c i b i d a s  l a s  p a l a b r a s  
d e  n u e s t r o  j e f e ,  s e  l e v a n t ó  e l 
c o n d e  d e  G o a d a l h o r c C i  q u i e n ,  
e n  p á r r a f o  e l o c u e n t e s ,  s e  r e ­
f i r i ó  a  l a  g u e r r a  q u e  p o r  la ,  
i n d e p e n d e n c i a  d e  E s p a ñ a  e s ­
t á n  s o s t e n i e n d o  l a s  f u e r z a s  
d e l  E j é r c i t o  e s p a ñ o l  y  l a s  m i ­
l i c i a s  n a c i o n a l e s .  F a l a n g e  y  
R e q n e t é .

E v o c ó  l u e g o  c o n  f r a s e  e x a c ­
t a  y  e m o c i o n a d a  l a  p e r s o n a l i ­
d a d  d e l  C a u d i l l o ,  q u e  n o s  h a  
d e v u e l t o  l a  f e  e n  l a  u n i d a d  
y  l a  g r a n d e z a  d e  l a  p a t r i a ,  
á l  t e r m i n a r  e l  o r a d o r ,  f u é  in -  
l i s t e n t e m e n t e  a p l a u d i d o  p o r  
8  c o n c u r r e n c i a .

S e g u i d a m e n t e ,  e l  i n s i g n e  
p o e t a  E d u a r d o  M a r q u i n a ,  s e ­
c r e t a r i o  r e g i o n a l  d e l  m o v i ­
m i e n t o  e n  l a  R e p ú b l i c a  A r ­
g e n t i n a ,  r e c i t ó ,  l l e n o  d e  e m o - :  
e i ó n  y  s i n c e r i d a d ,  e l  h e r m o s o  
p o e m a  d e l  c u a l  t r a n s c r i b i m o s  
a  c o n t i n u a c i ó n  a l g u n o s  v e r ­
s o s  :
¡Y  al tercer o’ía 
resucitó de entre los muertos! 
com o rosas en el frontispicio 
del m ejor de los arcos triunfales- 
las letras de estas palabras 
en los Sagrados Evangelios. Ajites 
Jesucristo Nuestro Señor 
a  cuyo triunfo aluden vivid

(angustias mortaleo; 
en el Huerto de los olivos, 
levantando los o jos al Padre, 
necesitaba del milagro 
presentía la hiel y el viziagre; 
los clavos, agujereando 
sus dulces manos impalpablO* 
la agonía en la cruz 
y , pasión de pasiones, junto a I*

(cruz, la Madre! 
Volvía los  o jos  al Cielo 
Nuestro Señor: sudaba sangre.* 
■— "SI es posible, D ios mío,
¡pase de mí este cá liz !”

' i¡n el tercero día, 
lirio. Be levantó del sepulcro la

Icarne;
resucitó de entre loa muertos 
el tercer día, rota la losa en dos

(m ita d e s .. .  
Eficacia de lo tridual, 
dos que engendran y el h ijo  que 

(los suma y  los vale; 
los dos lados del angu.o, y  la 

(punta del vértice, 
que se clava infalible, en el rviie... 
Vidtud de los  Trlsagios, 
toagnificencia de las Trinidades: 
¡levanta el corazón, a l torcer el

Cgclpe
«e la espada de Franco en la 

(bigornia instable 
—a un lado Cataluña, Valencia 

(al otro, en medio 
tus Tercios triunfales—  
y alienta, España, en el tercer

LPeldaüo
íel Calvarlo de montes que

(escalaste!

Primer a ñ o . . .  Las barbas de las
(fleclias

de Isabel y Fernando, m ojándose, 
playas del norte, en la verde

(esmeralda
o’e los cantábricos mares.
Segundo a ñ o . . .  las fi.nas

(cabczuelai
de pez de las flechas, entre río»
.  ̂ (de  sangre,
oajando de los montes,

(escurriéndose, 
plata ganosa de lavarse, 
y entrando en el azul dcl mar 

(M editerráneo! 
Tercer año, e l que p .m p ie :a ...

( ¡ y  el últim o! Los haces 
de flechas, bajo el yugo ce  la 

(España g.anada: 
«8 haces de flechas, posándose 
<omo cifras en un escudo.
Como bordado sobre camina

(falange,
como dos pétalos de claveles 
«nidos por bu agudo pedúnculo 
, (en la base;
tos haces ae las flechas de todas

( las ansias
de todos los ejércitos de ia

(España triunfante 
posándose, por fin , ¡tercer año

(triun fal!
•n aquel corazón de la  CastUla

(Madre,
aquel noble túmulo, en aquel

, (fin o  cáliz,
Madrid, castillo fam oso” ,

Dos años para hacer 
*a tenaza en el tiempo, Jiomo en 

(montes y  valles; 
años que son dos brazos

- m : i

m  m

/ >  m  ■

para tom ar en m edio lo  que se 
(pierde errátil:

dos años robustos 
com o loa pilares, 
y  el tercero, sobre los  doB, 
en combada parábola afirmándose 
para abrir el arco de triunfo 
por donde pasen,
Tío de juventudes, las de España, 

(en un nimbo
de transfiguración luminosa de 

(Arcángeles! . . .

Os lo digo en verdad, porque ob 
( lo digo en fe: 

nuestra Resurrección se levanta
(del cáliz.

finalmente. Lo creo. Está en ios
(corazo“ ''«*

y  está en el aire 
V está en la comunidad

Cabecera do la  mesa eu la  Rlato 'Unico’ * d e  CasaliIanrJ

Gam, Kafael Duyos

de todas las voluntades 
españolas de aquende el mar y

(allende:
^resucita la  España única, libre

(y  grande!
La España sustancial. La España, 
NOMBRE;

— entendámonos—  no, esa cesa 
deslabazada, manca, dependiente,

(adjetiva,
que no es por cuenta propia, 
sino pegada a otra sustancia;

(no eso
que se deshace en manos

(alquilonas
mendigando permisos para vivir

(de  ajenas
conveniencias, que naga en

(com placencias propias; 
no eso confuso, .anodino, sin

(médula,
que yo no sé qué oráculos de

(potencias remotas, 
cínicos de tonel sin linterna,

(quisieran
que siguiésemos siendo en

(Europa,
cuando, en lugar á'e ESPAÑA,- ,

t dicen
REPUBLICA E SP A Ñ O LA .. ,
• • e e  • •  • •  • •  « •  « •  v m

Perezca el hombre viejo 
dentro de cada español de esta

(hora;
las dudas, las envidias, el dejar 

(que se arreglen 
por sí mismas las cosas, 
la terquedad del vano am or

(propio,
nuestro esparcimo en dispersas

(gotas
sin form ar nunca brazo de rio. 
Resucitem os uno por uno 
para que resucite indefectible

(y  pronta
de entre sus ruinas de templo,

(tem plo deshecho 
y  de nuevo, en tres días,

(com bando sus l-.óvedaB,

la  España del Cid y de Franco, 
del porvenir y  de la Historia,
.de los grandes y  de los labriegos.

de las Hechas y  de las boinas, 
de los conventos y las catedrales, 
a'e las parcas aldeas y  ciudades

(hermosas
del trigo y  la vid, del olivo y

(naranjo,
de los m ontes escécitos y  las

(playas ruidosas; 
la España nuestra, la eterna, la

(augusta;
la unida, la libre, la grande, la

(Toda!
Os lo digo en verdad porque os 

(Ip digo en fe 
¡y  confírm elo Dios com o os lo da

(en mi boca!
Tercer año triunfal;

(¡R esurrección  de España! 
¡V ic t o r ia ! . . .  ¡V ic t o r ia ! . . .

( ¡¡V ic to r ia !!

E l  p ú b l i c o ,  q u ^  a p l a u d i ó  
e n t u s i a s t a m e n t e  a l a r a n  p o e ­
t a  e n  v a r i o s  p a s a j e s  d e  s u  r e ­
c i t a d o ,  l e  h i z o  o b j e t o  d e  u n a  
o v a c i ó n  a  la .  t e r m i n a c i ó n  d e l  
m i s m o .

F i n a l m e n t e ,  c e r r ó  e l  a c t o  e l  
r e p r e s e n t a n t e  d e l  G o b i e r n o  
N a c i o n a l  d e  E s p a ñ a ,  S r .  J u a n  
P a b l o  d e  L o j e n d i o .  c u y a  p a l a ­
b r a  e l o c u e n t e  y  v i g o r o s a  t u v o  
l a  v i r t u d  d e  e m o c i o n a r  a  l a  
c o n c u r r e n c i a . E s t a  d i s e r t a ­
c i ó n  — s u s  p á r r a f o s  m á s  s e l e c ­
t o s —  s e  r e p r o d u c e  e n  o t r o  l u ­
g a r  d e  e s t e  n ú m e r o .

F i n a l i z ó  e l  a c t o  c o n  e n t u ­
s i a s t a s  v i v a s  a  E s p a ñ a ,  a  l a  
A r g e n t i n a ,  a l  G e n e r a l í s i m o ,  
v i v a s  q u e  s e  h i c i e r o n  e x t e n s i ­
v o s  a  l a s  n a c i o n e s  a m i g a s  d e  
l a .  E s p a ñ a  n a c i o n a l ,  t a n t o  d e l  
V i e j o  M u n d o  c o m o  d e l  N u e v o .

L a  c o n c u r r e n c i a ,  e n a r d e c i ­
d a  y  e m o c i o n a d a ,  v i t o r e ó  l a r ­
g a m e n t e  a  e s t a s  n a c i o n e s  y  a  
s u s  c o n d u c t o r e s .

L a ,  f i e s t a  t e r m i n ó  a s í  e n  e l  
m i s m o  m a r c o  d e  a n i m a c i ó n  e n  
q u e  s e  h a b í a  d e s a r r o l l a d o ,  y  
q u e  l e  d i o  e l  c a r á c t e r  d e  v e r ­
d a d e r o  a c t o  d e  a f i r m a c i ó n  
p a t r i ó t i c a  y  c o m u n i ó n  e s p i r i ­
t u a l  c o n  l o s  q u e  e n  E s p a ñ a  
e s t á n  d a n d o  l o  m e j o r  d e  s u s  
j u v e n t u d e s  f e c u n d a s  p o r  s u  
l i b e r t a d  y  s u  g r a n d e z a .

Nosotros defendemos la Tradición y la 
Justicia social expresó el 

Jefe de Falange
D o s  a tto s  e x a c to s ,  ju s to s ,  e n  la  d is ta n c ia  d e l  t i e m p o , pava  

la  g lo r ia  d e  la H is t o r i a  d e  E sp a ñ a . D o s  a ñ o s  ju s t o s  en  e s t e  
m in u to  m is m o  e n  q u e  t r e s  f e c h a s  c o n s e c u t i v a s :  17, 18 y  19 
d e  ju l i o ,  .se b a la n c em i e n  e l  c a le n d a r io  d e  )a h is to r ia  g l o r i o ­
s a  d e  ío g u e r r a .  T r e s  f e c h a s  p r o c la m a d a s , p o r  D e c r e t o  d e l  
C a u d illo  N a c io n a l ,  c o m o  F ie s ta  P a tr ia . T r e s  f e c h a s  q u e  m a r-
CMn t r e s  wiomeníoa J tis tó r ico s  in o lv id a b le s  en  la  e te r n id a d  d e  
E sp a ñ a .

•b © •̂
17 de jiilio. M a r r u e c o s  s ó lo  en  e l  u U r á s u r  d e  E s p a ñ a , del 

o t r o  la d o  d e l  E s t r e c h o .  T o d a v ía , en  la  distancia de siglos 
a fr a s , c o n  lo s  o jo s  y  e l  c o r a z ó n  d e  I s a b e l  la  C a tó l ic a  en  e l  
y n o m en to  d e  e x p ir a r ,  m ir a n d o  h a c ia  e s c  t r o z o  d t  t i e r r a  a f r i c a ­
n a  c o m o  p r o m e s a  d e  «a I m p e r io  g u e  v e n d r á .

•b © +
/18 d e  j u l i o !  E n  e l  d ía  e x a c to  d e  h o y  — el m is m o  h a ce  

t r e s  h o r a s , p o r  lo s  m icró fo ^ io s  n a c io n a le s  lo  ha  d ic h o  a  to d o s —  
s e  c o n m e m o r a  e l  m o m e n to  a n g u s t io s o  'y  g l o r i o s o  a i  m ism o  
t ie m p o , e n  q u e  Ja P e n ín s u la  I b é r ic a ,  .se su m a  a l M o v im ie n t o .

¡1 8  d e  T r iu n fo  in ic ia l  d e  la f íu e r r a .
Y , 19 de ju l io .  19 de J u lio , q u e  e s  e l  ü ia  d e  m a ñ a n a , y  q u e  

p o r  D e c r e t o  s e  h a  d e s ig n a d o  F i e s t a  P a tr ia , p o r a  r e c o r d a r  a t o ­
d o s  lo s  e s p a ñ o le s ,  a  t o d o s  lo s  h is p á n ic o s ,  y  o t o d o s  lo s  a m ig o s  
v e r d a d e r o s  d e  E sp a ñ a , q u e  la g u e r r a  n o  s e  h a c e  s ó lo  p o r  u n  
m e r o  d e s e o  d e  r e c o n q u is ta  g e o g r á f i c a  y  d e  v o l v e r  a  lo  p a sa d o , 
s in o  p a ra  g u e  s e  c u m p la n  ca;of-lns la s  p r o f e c ía s  d e  J o s é  A n t o ­
n io  P ñ m o  d e  R iv e r a ,  a l l a i o  d e  la s s o m b r a s  d e  la s  b a n d e r a s  
v i c t o r i o s a s  b la n ca s  d e  N a v a r r a  q u e  l le v a n  u n  a sp a , e n  la  cu a l  
— a s p a  c o m o  d e  m o l in o —  s e  m u e l e  la  h a r in a  e x a c ta  d e l  p a n  
n u e s t r o  d e  ca d a  d ía !  ( A p l a u s o s ) .

-}• © *I*
M aK irugada d c l  12 a l  I3  d e  ju l io .  C a lle  d e  V e lá z q u c z , L o s  

á r b o le s , eoífto fa n ta s m a s , v i e n d o  p a s a r  a l  p r o t o m á r t i r  d e  E s ­
p a ñ a  e n  b r a z o s  d e  su s  v e r d í tg o s !

M a d ru g a d a  d c l  12  a l 13 d e  E s p a ñ a . E n c i e n d e s  tú , e n  e s e  
m o^ n en to , e n  e l  c i c l o  d e  C a s til la , la  a n to r c h a  lu m in o s a  q u e  v a  
a  i n i c ia r  to d a  la r u ta  d e  m á r t i r e s  y  d e  s a n to s , g u e  e s  to d o  e s t e  
c a le n d a r io  d e  la g u e r r a  d e  E s p a ñ a !

M a d ru g a d a  d e l  12 a l  13, en  la  c a l le  d e  V e lá z g u e z . P o r  e n ­
c im a  d e  tu s  á r b o le s ,  .sube a l  c i c l o ,  a n to r c h a , lu c e r o  e n  la  E t e r ­
n id a d  d e  D io s ,  e l  a lm a , e l  r e c u e r d o ,  la e t e r n id a d  p r e s e n te , s i e m ­
p r e  d e  Jo.só C a lv o  S á le lo . ¡P r e s e n I ' - . ’

Y  h o r a s  d e s p u é s  d e  i i i ic ia d o  e l  M o v im ie n to ,  d e s d e  la s  o r i ­
l la s  a m ig a s  y  h e n n a n a s  d e  P o r tu g a l ,  s u b e  a l  c i e lo  — r o m o ,  m e ­
s e s  d e s p u é s , ib a  a h a c e r lo  e l  G e ,/ era l M o la , lo s  d o s  p o r  la v o ­
lu n ta d  d e  D io s —  e l  a lm a  g lo r io s a  d e l  G e n e r a l  S o n ju r jo .  ¡ P r e ­
s e n t e !

E n t r e  e s ta s  d o s  f e c h a s ,  y  e n t r e  e s t o s  <l9s g r a i ¡ ( le s  C a p ita ­
n e s  d e l  a m o r  p a tr io , J o s é  C a lv o  S o t e lo  y  J o s é  S a n ju r jo ,  e n t r e  
e s t o s  d o s  J o s é s  m a r a v i l l o s o s  d e  la  H is t o r ia  d e  E s p a ñ a , s e  b a ­
la n c e a n  e s ta s  f e c h a s  in icía le .^  d e l  17, d e l  18 y  d c l  19.

© +
S a b ía n  g u e  d e f e m lía m o s  Jo m is m o  q u e  h ilo s  lo  h a n  

■defend ido y  e s tá n  d is p u e s to s  a  d e f e n d e r :  la T r a d ic ió n  y  la  
ju s t i c ia  s o c ia l .  P o r q u e  sa b ía n  q u e  c o n  n o s o t r o s  ib a n  a  f o r m a r ,  
y a  d e  v e r d a d , e n  e s e  pran t r iá n g u lo  ^ yiarav illoso  d e  la  H i s t o ­
r i a  C o n te m p o r á n e a  q u e  e s  R o m a , B e r l í n  y  S a la m a n c a , e l  g r a n  
m u n d o  d e  la  m a n o  a b ie r ta , e n  e l  c e n t r o  d e l  c u a l  e s t a m o s  d is ­
p u e s to s .  a  v id a  o  m u e r t e ,  a  d e f e n d e r  la  c i v i l i z a c i ó n  c r is t ia n a .  
( A p l a u s o s ) .

¡ S i !  E n  n o m b r e  d c l  J e f e  N a c io n a l  d e  F a la n g e  E s p a ñ o la  
T r a d ic io n a l is ta  y  d e  la s  J .O .N .S ., p o r  la  m e m o r ia  d e  J o s é  A n ­
to n io  P r im o  d e  R i v e r a ;  p o r  la  m e m o r ia  d e  to d o s  lo s  c a ld o s .  
V oin a s  r o ja s  y  c a m is a s  a z u le s  -de la  S a n ta  C ru z a d a  d o  E s p a ­
ñ a ;  p o r  la  m e m o r ia  e x a c ta  d e  O n é s im o  Redondo/ p o r  la  m e ­
m o r ia  d e l  G e n e r a l  M o l a ;  p o r  la  m e m o r ia  d e  C a r lo s  d e  B a r ­
b ó n , c a íd o  f r e n t e  a  G u e r tú c a  c o n  la  b o is ia  r o ja  m á s  j o v e n  d e  
t o d a  la  P e n í n s u l a ;  p o r  la  m e m o r ia  d e  L u i s  P la te r o ,  c a ld o  en- 
e l  f r e n t e  d e  Jíadrid c o n  la  ca tn is a  a z u l  m á s  t i e r n a  d e  M a r r u e ­
c o s ;  p o r  la  sn e m o r ia  d e  E n r iq u e  R ib e s  c a íd o , p a r a  g l o r i a  rf..j 
E s p a ñ a  y  d e  la  A r g e n t in a ,  en  t i e r r a s  d e  M e n d o z a , n i p i e  d e  lo s  
A n d e s , g r i t a n d o :  " ¡ V i v a  la  A r g e n t i n a !  y  ¡ A r r i b a  E s p a ñ a ! ”

P o r  la  m e m o r ia  d e  to d o s  e l l o s ,  ¡ á c  t o d o s  e l l o s ! ,  q u e  p o r ­
g u e  s o n  im ic r to .s  t r a e n  p o r  s i e m p r e  la  v id a  p a ra  E s p a ñ a , E n  
m e m o r ia  d e  to d o s , b a jo  e s ta  c o n s t e la c ió n  g l o r i o s a  q u e  la e s p e -  
da d e  F r a n c o  m a rc a  d e s d e  J er u sa lé n , h a s ta  S a n t ia g o  d o  Co»t- 
p o s te la ,  p a s a n d o  p o r  e l  c i e lo  d e  la  ynadre R o tn a . g r i ta - i  c o n -  
yn in g o :

C a íd os  e n  e l  f r e n t e  p o r  E sp a ñ a  y  p o r  la F a la n g e  E s p a ñ o la  
T r a d ic io n a l is ta  y  d e  la s J . O . N . S ,  ¡ P r e s e n t e !  ¡ V i v a  Id  A r g e n ­

t in a !  ¡ A r r i b a  E s p a ñ a !

m t t

Otra vista de los  asistentes du rantc la ejecución de los hinmopAyuntamiento de Madrid
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Inglaterra ayuda y fomenta la resistencia de los rojos
patos eue demuestran en forma concreta la existencia de buques que buscan ¡ Pinceladas urbanas j

su impunidad en el pabellón británico, dedicándose al tráfico ilícito
de material de guerra

^iene agitándose estos días 
por Europa el tema de haber 
sido bombardeados por avio­
nes nacionales determinados 
buques ingleses.

Nadie que proceda de bue­
na fe es capaz de negar la im­
pecable corrección con que la 
España Nacional hace su gue­
rra, en todos los frentes de 
tierra, mar y aire. Pero con­
tiene subrayar una vez más 
nuestra razón para pleno con­
vencimiento de los qué toda­
vía resisten a la evidencia, con 
datos que demuestran, en re­
lación con el punto concreto 
á que aludimos, la existencia 
de buques que buscan su im­
punidad en el pabellón britá­
nico, dedicándose al tráfico 
ilícito de material de guerra, 
contra las normas expresas de 
la no intervención y al mar- 
■gen, sin duda, de las consig­
nas lealmente dadas por su 
gobierno.

Véase, a tal efecto, la rela­
ción siguiente, en la que se 
señalan los buques ingleses, 
que bien directamente, bien 
cargando en Marsella, trans­
portan a los puertos rojos del

Mediterráneo, el ilícito mate­
rial de referencia.

“ Orange” : salió de Marse­
lla para Barcelona el 30 de 
abril último con explosivos.

“ Bramsliill” : salió en igual 
fecha también de Marsella pa­
ra Barcelona, con municiones 
de .artillería y fusil.

“Penga” : asimismo el 30 de 
abril salió de Marsella para

ciedades el 21 de junio de 
1937 y uno de sus directores 
es un español, el separatista 
vasco Aldama. La compañía 
“Billmeier” , además de haber 
organizado la “ Stanhope”  an­
tes citada, ha organizado las 
siguientes empresas, con el 
único objeto de adquirir y  
fletar barcos por cuenta del 
Comité revolucionario de B'ar-

Mahón con municiones y vi- eelona; Primera “ The West- 
veres. ' ! cliffe Shipping Company*’-

“ Isadora” : partió el 21 de [registrada el 28 de octubre de
mayo anterior de Blarsella 
con gran parte de su carga en 
municiones,

“ Kellwvn'’ : salió de Mar-

1936. Segunda, “ Thamaside 
Shaipping Company Limited” , 
registrada el 23 de enero de
1937. Y  quinta “ Trent Mariti-

Los hijos do... Israel

Ramiro de Maeztu
(V ien e  d e  la  pág. 5 )

t o  de lo  esencia l h lspim ico abrirá 
lo s  cam inos dol fu tu ro : “ JN'uestro 
pasado  n os  aguarda — escribo 
H ueztu  ©n las páginas fina les del 
lib ro — » para  crear e l porven ir .

porven ir perd ido lo  volvere- 
snos a  b a ila r en  e l pasudo. La 
liistor ia  señala  e l p orv en ir . En el 
p a sad o  está la  huella  de. los idea­
le s  que íbam os a  rea lizar dencru 
d e  d iez  m il a ñ os . £1  pasado es­
p a ñ o l es una procesión  quo aban­
donam os, lo s  m ás de nosotros, 
p a ra  s ^ u l r  con  los o jo s  las de 
países extran jeros o  para soñar 
co n  un orden  natural d o  form a­
c ion es  revolu cion arios , en las qn© 
lo s  analfabetos y los  desconocido.': 
Ése pusieran a  gu iar a los  hom ­
bres de ran go  y  « e  cu ltu r a . l»cro 
la  antigua procesión  n o  ha cesa­
d o  del to d o . A un  nos aguarda . 
P o r  su  cam ino avanzan los  m uer­
to s  y  los  v iv o s . L levan p or  estan­
dartes las g lorias n acion a les. Y 
n u estra  v ida  verdadera, en cuan­
t o  posib le  en  este m undo, cousís- 
pc. en vo lver a  entrar en fila ” .

V o lver  a  entrar en  fila , qu i­
ta rle  la  yedra  a l árbol, lem as en 
q u e  palp ita  la  poesía  de la  ac- 
p ió n .

I-a guerra  d© Iioy, la  paz do 
m añana, van a  ti’astornar m uclias 
co sa s . V an a  proyectar sobro 
nom bres y  aspectos v ilipendiados 
o  dcaconocidos una luz ju stic iera ; 
,vaii a  hundir en  la  som b iu  de la 
con den ación  o  del o lv id o  luvclia  
h o ja ra sca  de prim er p la n o . Ix> 
q u o  se  nos o f r e c í a l e  ord inario  
b a jo  la  especie, m uy fin  de. sig lo , 
d e  la  negación  delirante, reiv in ­
d icará  tal vez, gracias a llam iro  
d e  M aeztu, con  la  dureza  dei 
tron co , la  luz de la  verd a d .

Y , sin em bargo, e l au tor de 
•*La cr isis  del hum anifano”  no  co* 
jio<‘iá  los  vastos pú blicos qu e  m e­
re c ía . E n  las U niversidades ex- 
trnu jeras n o ha gozado su obra 
d e  la  d ifu sión  reservada a  los 
“ n o ”  frenéticos de sus contem po­
rá n eos : n o  la  busquéis en las an­
to lo g ía s . P o r  a lg o  es M aeztu a l­
g o  así com o la  C e n ic i^ ta  de su 
gen era ción . P ero , b a jo  la  yedra, 
¿q u é  e s  lo  que va a  q u ed ar?  O i­
g o  la  v oz  v ibrante d e  Unam nno. 
e«» Salam anca, defend iendo la  c i­
v iliza ción  contra  la  b arbarie . Y  
ev o co  e l nom bre de R am iro  de 
M aeztu ; sus libros, su  vida, su 
m uerte, aquella  m añana trágica  
en  M adrid, la  C árcel M odelo , el 
p a tio  d e  los  m ártires .

sella el mismo día que el an- ¡me Company’ ' registrada el 
terior, eon carga mixta en la 23 de febrero de 1937. 
que. fighraban municiones.

“ IBineric” : procedente de ^on los transcriptos datos 
Odessa y eon destino a Bar- fehacientes que mucho intere- 
eelona pasó al Bosforo el día recoger, C laro^ ta  que re- 
25 de abril. En su escala de escandaloso abuso
Palermo se realizaron investi­
gaciones de su documenta­
ción ; pero a pesar de esta 
preocupación el buque descar­
gó en Barcelona cinco avio­
nes : dos en la bodega núme­
ro 1 y tres en al bodega nú­
mero 3; 935 ametralladoras 
ligeras y  24 pesadas en la bo­
dega número 4; 149 camiones, 
rollos de alambre de espino, 
etcétera.

“ Gripfast” : salió de Ambe- 
res el 26 de abril con rumbo 
a Almería, llevando a bordo 
planchas blindadas y alambre 
de espino.

“ Dover Ilill” : procedente 
de Rusia y con destino a Ali­
cante, pasó por el Bosforo el 
30 de abril con 200 camiones 
y  400 toneladas de material 
de guerra.

“ Markyn” : salió de New-
eastle el 5 de mayo para Gi-
braltar y zona roja, con alam­
bre de espino y  material^ en 
cajas de gran longitud.

“ Latymer” , buque que os­
tentando pabellón británico y 
perteneciendo al súbdito grie­
go Señor Anastasato, fue con­
tratado por agentes de los ro­
jos en imión de otros de ban­
dera griega, para realizar el 
tráfico Odessa. Píreo, Marse­
lla : pasó el Bósforo el 15 de 
mayo con camiones y acceso­
rios, pero en el Píreo recogió 
cartuchos, obiisco y tanques, 
con destino a los rojos, vía 
Valencia.

“ Dove Abbey” : salió de Gi- 
braltar el día 3 de junio, con 
cargamento de tanques rusos, 
enmascarados como si fuesen 
camiones y municiones proce­
dentes de El Havre, con des­
tino a Alicante.

Hay más: de tal suerte se 
ha abusado del pabellón in­
glés por negociantes desapren 
sivos que —  baste este nuevo 
dato —  desde el lo. de enero 
de 1937 hasta el 30 de setiem­
bre del mismo año, el número 
de buques que han izado la 
bandera británica, a los efec­
tos de asegurar su contraban­
do se cifra en 200.

Así se explica el significati­
vo incremento que se observa 
en las flotas de ciertas com­
pañías navieras. La “ Stanho- 
pe Shippeng C. O.” , que an­
tes de estallar la guerra no 
poseía sino dos barcos, posee 
en la actualidad 19. La “Med 
Atlantic ^hipping”  quedó in- 

*corporada el registro de so­

que se hace del pabellón in­
glés, para encubrir las mer­
cancías moralmente ayeria- 
das, no es tarea que nos in­
cumba, pero sí ofrecer a la 
consideración del mundo he­
cho tan notorio como malicio­
so, a fin de que no le falte es­
te elemento de juicio a todo 
el qxfe trate de enjuiciar la 
limpieza impecable de nues­
tro .juego en la actual guerra 
de salvación.

Tienen una fachada inconfundible; los conocemos todos a 
la legua: la nariz aguileña, los ojos agiiileños también, las ma* 
nos que recuerdan a todos los numerarios del pico corvo, en 
fin, se destacan al pasar. Pero los nietos. . .  los nietos son más 
peligrosos, ’ /n traje de los 49 auténticos.—hay que comprar 
a quien nos compra— los desfigura y les presta cierta exte­
rioridad quj confunde. Sin embargo, su físico es el mismo 
de los otros, sus antepasados, a pesar de que actúan en me­
dios diferentes. Acuden a los recibos con ambigú y  baten to­
dos los récords en engullir “ sandwichs” ; pero si la economía 
los aflige en todo, se hace notar aún más su concepto ahorra­
tivo en lo que se i'efiere a la prensa. En cualquier pizarrón 
de los vespertinos hay siempre más judíos que en la más con­
currida sinagoga. Allí emplean ese doble juego tan caracte­
rístico de ellos. Comentan, tanteando la opinión de los cir­
cunstantes, hasta convencerse de que una mayoría analfabe­
ta les ha de prodigar asentimiento y aplauso. Y  se largan así 
impunemente en perorata efectista comentando las excelen­
cias del cúralotodo democrático. Sucede, a veces, que uno de 
esos buenos compatriotas nuestros que han perdido en la 
cnienta lucha que asuela a España, seres inolvidables, reac­
ciona ante el dislate. Y  entonce el. judio disfrazado de le­
guleyo se bate en retirada, aduciendo su “ criollismo” , que, 
según él, lo autorisa para comentar y  opinar sobre lo que pa­
sa en casa ajena, negando al que nació en España ese incues­
tionable derecho, de juzgar con exacto conocimiento de cau­
sa la conducta delictuosa y  criminal de los rojos de allá y  de 
los que, sin arrestos para marchar al frente de combate, tra­
tan de envilecer desde aquí el nombre de la patria qne les di6 
■prestigio que jamas serían capaces de obtener por nronio 
mérito. t'

Son así los hijos de Israel, rapaces, sórdidos y  oportu­
nistas . Ganan terreno cuando se les facilita el éxito. Los he­
mos conocido y  no nos intranquilizan sus peroratas calleje­
ra. Lo peor que podría ocurrir sería que esos “ specimen”  de 

criollos”  aplaudieran el sacrificio que nosotros admiramos, 
en nuestros hermanos que luchan en los frentes de batalla y
de gloria.

P R E C I S A N D O
Latino América e Hispano América

A  v€ces, se han reñido encona­
das batallas en torno al signifi­
cado de una palabra. La historia 
de los primeros concilios de la 
Iglesia abunda en lides de este 
género, y  es muy extensa la lis­
ta de disidentes que dejaron el 
Redil por no prestar su con for­
midad a maravillosas y  sutiles 

distinciones, necesarias, com o que 
eran de fe.

Sirva esta consideración gene­
ral com o prólogo de este artícu­
lo que gira alrededor de una pa­
labra: latina, que aplicada a 
Am érica aparece con sospechosa 
frecuencia en publicaciones de to ­
da Índole, queriendo sustituir a 
la apropiada, verdadera: Hispa» 
no-América. El ánimo de los que 
lanzaron al mundo la denom ina­
ción de A r n i c a  Latina, es tan 
avieso, que es necesario salirle 
al paso y  cortarle la retirada, co­
mo se sale al paso a la  insidia 
agazapada, pero que de vez en

J

cuando salta al camino en reto 
malévolo y brabucón. Y bien. La 
denominación Am érica Latina no 
tiene sentido, sino en la mente 
de los muchos envidiosos a  quie­
nes molesta el recuerdo de nues­
tro descubrim iento y conquista, 
y  escudados en insincera herman­
dad qaiereu ser partícipes de ia 
gloria que sólo a  España perte­
nece. La inconsistencia de los tí­
tulos que alegan es evidente.

El providencial hallazgo de las 
Nuevas Indias, íué obra exclusi­
va de los españoles; y  cuando 
Colón pisó estremecido tierra 
americana, clavó la Cruz, y a su 
lado, gallardo y  en señal de plei­
tesía el pendón de Castilla.

C/

J
t-

/

E l C onde d e  G uadalliorce sor­
prendido m ientras usaba d e  la  
palabra en  la  cen a  d e l 18 d e  

ju lio

La conquista y  colonización la 
llevaron a cabo vieos capitanes, 
barbudos y  arruinados, cansados 
ya de pasear la  gloria do Espa­
ña por tierras de Flandes; aven­
tureros insaciables, secos y  en ju ­
tos, visionarios que hicieron su 
aprendizaje en las pardas llanu­
ras de Castilla; andaluces y le­
vantinos, poblada su Imaginación 
de m isteriosos contínMites, fan­
tásticos Eldorados, riquezas sin 
í in . . .  Frailea como no los  pin­
tó Rivera ni Zurbarán; m isione­
ros, apóstoles, cuyo corazón se 
ensanchaba com o las velas de 
las “ naos”  que los llevaban en 
pos de espléndida y  cristiana co­
secha. Conquistadores y  aventu­
reros; nobles y plebeyos; monjas, 
picaros y  tru h a n e s ... ¡Españo­
les!

Y luego, cuando para evitar 
contiendas inútiles la mano pre­
visora de Alejandro VI señaló 
a España y Portugal ios campos 
donde habían de arrojar la semi­
lla de la civilización fueron es­
pañoles todos los operarios que 
pusieron manos a la obra hasta 
terminarla, porque así cumplóá a 
la magnitud de la empresa; por­
que sólo España era capaz de 
rciretar lo  que providencialm en­
te habla comenzado. Surgieron 
ciudades españolas, y  se m ulti­
plicaron las universidades desde 
M éjico hasta el Plata, y América 
fué el cerco prohibido a la  codi­
cia de las demás naciones que se 
limitaron a. enviar piratas aue

EL DE LA CALLE.

T

■ \

£1 insigne poeta  E duardo Mará 
qu in a  q u e  una h erm o:^
c o n ip o s ic i^  suya e a  e l aeto d e l 

Casablanca.

acechaban la  presa en form a de 
galeonq^ dotados de rico carga» 
mentó.

La. participación de otras na» 
clones que ahora quieren ubicar­
se dentro del halo luminoso, coa  
la Intención de Am érica latina, 
es tan reciente com o en muchos 
casos desdichada. Tan pron-to co­
mo España agotada por el peso 
llevado gallardamente durante si­
glos se replegó, dejando en un 
Conlin-ente la m ella  indeleble do 
la civilización cristiana llegaron 
misioneros “ latiónos”  que bajo la 
capa de Libertad, Igualdad y Fra­
ternidad, predicaron doctrinas 
com pletam ente opuestas a las 
que hasta entonces sembraron 
los'españoles

Algún día la Historia em itirá 
su fallo definitivo al respecto. . . 
y entonces com o vulgarmente sa 
dice habrá sorpresas.

Dejem os bien deslindados los 
campos. E l término de Am érica 
latina, no ee ha lanzado ni se 
estampa diariamente al acaso; 
tiene su objetivo nítido y preci­
so. Hacerlo popular, con una po­
pularidad que logre, si no borrar, 
al menos difunminar las aristas 
bien acusadarí de nuestra Epope­
ya. A  su acción envidiosa y  te­
naz opondremos la nuestra, enér­
gico e inteligente reivindicando 
toda la gloria para España; co­
mo para España fué todo el tra­
bajo. Jesús IIUARTE
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LO RELIGIOSO Y LO MILITAR
Los dos únicos modos enteros y  serios de entender 

la vida son lo religioso y  lo militar. Lo dijo José Antonio 
con frase concisa y genial que abarca todo el sentido de 
la revolución nacional-sindicalista Lo religioso y  lo mi­
litar; ejemplarios de la pureza asw^-ica y  de la mística 
castrense. Mitad monjes y  mitad soldados, como aquellos 
de las viejas órdenes de Caballería qu^ escribieron con la 
punta de sus espadas y  sus pomos en cruz las gestas más 
nobles de España. Mitad monjes y  mitad soldados —  se­
veridad frugal del cuartel y  el monasterio —  con los tres 
votos de obediencia, de sacrificio y  de hermandad.

Disciplina estricta, íntegra, aguda como el clarín que 
rompe el día en el apuntar del orto y  jubilosa como el 
primer tañido de campanas eclesiásticas en el estrenar 
del alba. Obediencia puntual y  gozosa. Sacrificio; desin­
tegración en alas de un ideal supremo. Servicio, entrega, 
desencarnación y deshumanización como aquel inefable y 
alto “ sinvivir^’ de la sublime fundacionista abulense. 
Hermandad; unidad en el modo de ser, compenetración, 
impulso y  estímulos conjuntos a la mayor gloria y  gran­
deza de Dios y  del César. La Falange es hermandad; la 
Falange es obediencia; la Falange es sacrificio.

Para levantar su revolución nacional-sindicalista pre­
cisa, exige que cada nacional-sindicalista haga antes, to­
tal e implacablemente, su revolución moral. El imperio, 
edificio augusto e inconmovible, no puede asentarse sobre 
actitudes, promesas ni posturas incompletas. Tiene que 
nacer rotundo y logrado porque es A presa  de siglos y 
ie  generaciones; y  debemos ofrendarlo a la Inmortalidad.

La Falange es una orden religiosa y  militar con tres 
Fotos, no ima rueda de la fortuna con tres apetencias do 
mando.

Maledicencia, doblez en la conducta y  ambición cor­
tesana son vicios que se oponen resueltamente a este mo­
do de ser. Cada cual debe llenar su cometido por sí y 
para sí. Sustancial y  formalmente. Sin distraer su afán 
con malsanas curiosidades y  mucho menos darlas a la 
crítica o murmuración. Hay que huir de la maledicencia 
como de un peligroso factor disolvente. Es vicio político, 
feo y  feble, que no cabe en el sentido afirmativo y  verti­
cal de la ética falangista. De esta misma esencia debe ir 
impregnada nuestra conducta, recta, integra, sin doblez 
ni causalidad.

En la Falange se es o no se es. Pero, clara, abierta y 
constantemente. Por eso nuestra ambición nada tiene que 
ver con antedespachos, partidos ni pedestales. T  es ajena 
al viejo modo regalón y  cortesano. Ambicionamos la am­
bición del Imperio. Que ya es glorioso ambicionar, y  
llegaremos a tanto en el camino del desinterés personal, 
que no habremos de considerar el sacrificio como virtud, 
sino como obligación estrecha del militante. Este debe 
cumplir la obligación militar con acendramiento e inte­
gridad religiosos, y la obligación religiosa con exactitud 
y temple militares. Y  todos sus deberes, por menudos que 
Bean. como si fuesen deberes militares y  religiosos.

JUAN POTOUS PARCELO

ENVIOS PARA ESPAÑA
PAQU ET^ICOLOR

Encomiendas ropas nuevas

Para combatientes, Militares e Instituciones 
de Beneficencia, libres de derechos 

de Aduanas en España

ENCOMIENDAS ROPAS USADAS PARA

Particulares, Libres de derechos de Aduanas

Ante el aniversario de Onésímo
Onésinw R edon do nace en Q uintanilla de A h a jo  (V a lla d o lid ) , el 16-11-1905. L a  ku- 

nnldad  d e  su cuna da a  su nifíez y ju v en tu d  d ías  laboriosos, anf/ostos, fecu n d os. D octorado  
en L ey es  en Salam an ca, ab re  su esp íritu  a  E u ro p a  y a l pensam iento m u n dial “ leyendo  
castellan o en la  U niversidad d e  M annheim . E n  E sp a ñ a  se convierte en e l A pósto l de  
C astilla. C audillo  d e  ju ven tu des, fo rm a  hom bres d e  E sp añ a . D inám ico, in fa tig ab le , fu n d a  

L ib er ta d  , escribe la  teor ía  constitucional d e l N uevo E stad o , h ab la  a  m ultitudes, orga  
m za m ilicias, d esp ierta  a  C astilla d e  su letargo secu lar. E l  19 d e  ju lio  d e  1936 sale d e  la  
cárcel para ponerse al frente de la Revolución Nacional en armas. No puede gozar el 
triunfo porque cae asesinado en Labajos i^ a g o v ia )  el d ía  24. P atr io ta  ard ien te, po lítico  ge- 

m al, fu e  e l p r im ero  que en E sp a ñ a  supo con ciliar  su f e  cató lica  con el m ás sincero espU  
ritu  revolucionario. E n  ocasión  d e l segundo an iversario  d e  su m uerte, ¡A R R IB A ! rinde  
a  la  m em oria  d e l C audillo  d e  C astilla, su  m e jo r  y  m ás ferv oroso  hom en aje, que condensa  
en e l grito  r itu a l: ¡O N ESIM O  RED O N D O ! ¡P R E S E N T E !

Y  d e ja  que el p o e ta  can te toda la  g loria  d c l cam arada ido , ■

Romance de Onesimo Redondo
El día que nació Onésimo 
Dios en el cielo escribía, 
con luceros más claros 
el libro azul de su vida, 
y  así con signos de Imperio, 
en Castilla y por Castilla, 
vino al mundo su Caudillo 
para su pena y su dicha.

Forjó su cuerpo en los campos, 
—oro de sol y de espigas—  
donde está la entraña pura 
de esa raza peregrina, 
que sacó de nada mundos 
y  un Imperio de sus ruinas. 
El viento recio le dió 
hambre de Pan y Justicia: 
para el hambre de su boc^ 
buena mies tuvo Castilla; 
para sus ansias de jueces, 
halló unas flechas unidas 
en yugo de buen amor, 
y  afanes de lejanía.

y  va lanzando las flechas,  ̂
tenso el arco de su hombría; 
y  se van clavando todas,
Que no hay ningnna perdida, 
y  van floreciendo rosas,

sobre las tierras ardidas 
en sol y  en altos quereres 
— llama terrena y  divina^» 
que en gravidez de verdades, 
sólo aperaban, propicias, 
nuncios hispanos de gloria, 
campanas de Eeconquista.

Caíste, Caudillo Azul, 
cuando el agro prometía, 
abundosa la cosecha, 
cumplida y grande la espiga,
Y  el día que tú te fuiste, 
a los luceros, ¡ arriba! 
estoy seguro que el Cid, 
en .su tumba sonreía. . .
Y  las estatuas de piedra 
de tu catedral umbría, 
sintieron un soplo tibio, 
como un hálito de vida,
que se filtró por los claustrog 
cuando la tarde moría, 
llevando sones de gesta, 
de otras edades perdidas. . .

Nació con signos de Imperio^ 
allá en la Madre Castilla 
y  estaban soñando afanes, 
las estrellas aquel d ía ., „ ^

•i

JOSE J .  RODRIGUEZ PENDAS
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EXPEDIC IONES SEMANALES

EXPRESO ARGENTINO
Balcarce 236 - 33 Avenida 4852-4819

■

Se atiende d e ?  a 19 horas, incluso feriados. 

Sábados de 7.30 a 12.30

E l 17 del cori'iente se realizaron diversos ac­
tos por la .lefatura Comarcal de Bahía Blanca 
en celebración del 11 aniversario dcl movim iento 

I salvador do E^P^^ña.
i A  las 10 horas en la iglesia Santa TeresUa so 
j o fició  una solenm e misa de com unión general; 
acto que cstavo m uy concurrido ix>r el elemen­
to  falangista y m uchos simpatizantes de la  lo ­
calidad.

H izo acto de presencia una delegación o fi- 
i cial con  banderas, integrada por la  Sección F e­

menina luciendo la clásica m antilla española y  
una guardia de “ flechas'’ escoltando las ban­
deras.

A  m ediodía, en el hotel de Italia, fue servi­
da una. com ida de “ Plato V nico”  que congregó 
á  una numerosa concuiTcncia de lo  más rep re - 
seutatiyo de las fuerzas vivas de la  localidad.

1,08 di.scnrsos estuvieron a cargo de la cama- 
rada Josefa Bejarano, je fe  del Sindicato de E s- 
I>cctúculos de la  Falange, y  dcl camarada R a­
fael I>nyo6, Jefe regional del mo-vimiento en la  
República Argentina.

Ix>s actos reseñados fueron especialmente fil­
mados, com o recordatorio de las ceremonias efec­
tuadas en e l significativo día reniicniorativo del 
I I  aniversario do la  iniciación del movimiento.

Ayuntamiento de Madrid



Pág. 10 ¡ A R R I B A !

SI NDI CALI SMO VERTI CAL
BE INTERES PARA LOS SÜSCRIPTORES

Habiéndose reolblo’o del co ­
rreo diversas devoluciones de 
nuestro periódico por deficien­
cias de direcciones, se transcri­
be a continuación detalle nomi­
nal de los camaradas a (luienes 
se requiere notifiquen a la ma­
yor brevedad posible sus dom i­
cilios actuales.

Carmen Pidalgo Seoasse, Chi- 
claua 3768; Capital. (

Mariano Hernando Gil, Casti­
llo  123, Piso 3 . o ;  Capital.

Bernabé Rodríguez de la 
Fuente, Estados Unidos 3099; 
Capital.

FrancMCo Casals, Constitución 
4335; Capital.

Juan Antonio Villar, B do. de 
Irlgoyen 2443; Capital.

Eduardo Arévalo García, Ta- 
cuarí 972; Capital. (

Marcos Alonso Franco, Chi- 
clana 2939; Capital.

Antonieta Antoninl, Miranda 
5109; Capital.

Delfín Senra, Tacuarí 5S4; Ca­
pital .

Praucisco Lozano Campo, Ta- 
cuarí 584; Capital.

Aurelio Alonso, Belgrauo 990; 
C apita l. i

Miguel Angel Ferrín Novoa, 
Sarmiento 661; Capital.

Esclavitua Caldas, Bcuadoi-
1363, l . e r  piso, D pto. 7 ;  Ca­
pital.

A lfredo Esteban Porrera,
Constitución 4235. Capital.

Manuel Ulan, Ayacucho 985; 
Capital. . (

José Collazo, Casaraville 4196; 
Capital.

Salvador Di Sadi, A . Argul- 
bei 876; Capital.

Máximo Estella, Florid.a 337; 
Capital. (

Ignacio Cajaraville Corro, P . 
Eehagüe 1131; Capital.

Luis López Alvarez, Venezue­
la 1082; Capital.

Ramón Fontenla Durán, Ge­
neral Mitre 3029; Capital.

Diego Moraga Pérez, Ituzaiu- 
gó 650; Capital.

Carlos Alberto AlouiO, Bel.gra- 
no 990; Capital.

Ramón Arévalo Gai'cfa, Ta­
cuarí 978; Capital.

José Lázaro García, Belgrano 
1054; Capital.

Jerónim o Suárez Méndez, L i­
bertad 439; Capital. l

Agustín Pérez Sobral, Liber­
tad 832; Capital.

Am ador Mosquera, Corvito 
76; Capital.

Juan Sierra MarimCn, doté 
Cubas 3220; Capital.

E u la li^ L u aees  de Ferreyro, 
Montes ^  Oca 2151; Capital.

Julia Guallart LaLorre, Río 
Bamba 739: Capital.

Belisario Alonso, R ío Bamba 
360; Capital.

Luis Pernla Roa, Paraguay 
769; Capital.

Jaime Sempere, Talcabuano 
458; Capital.

Catalina Bensusan, A vda. Al- 
vear 1199, 2.o piso; Capital.

por RAIMUNDO FERNANDEZ CUESTA

Asimismo se pone eu conoci­
miento Q'e los camaradas que 
bayan abonado la suscripción 
anual o semestral a la Revista 
“ iA rriba !” , en esta-upillas, co­
mo se venia haciendo, deberán 
notificarlo por escrito o perso­
nalmente a esta Jefatura de 
Prensa y  Propaganda, para evi­
tar todo inconveniente en .la  re­
cepción del periódico, ya Que, 
en lo  sucesivo, la suscripción al 
mismo será facultativa, y ha 
quedado suprimido el sistema 
pago en estampillas.

‘ LA M U N D I A L ”
Rayas y Cía.

Encera y lustra pisos en parquets, mue­
bles. Con cera especial y aguarrás, no 
marca pisadas, a $1.00 y 1.50 por pieza 

Abono mensual $ 1.00

Córdoba 1862 ü. T. 44 - 4460

REBAJA LA TaRÍFA

Casa Pérez t T l
PERMANENTE ^

?ara peinado moderno

Decoloración de cabello ■
a rubio dorado $ 5 ,— r Ve

TARIFA
PERM ANENTE .........................  $ 5 .—
Permanente Galle r o iü é ........... „  5..—.
Ondulación perm. autotérmica . .  „  7 .— 
Ondulación perm. sin electr. . . .  „  7 .—
PERM ANENTE H E N R Y ......... »  15.—
Tintura ..................    »  7 .—
Masaje ..........    „  2 .—
Pedicura .......................................  ,> 3 .—«

MANICURA s  0.70

Casa Pérez
Belgrano 1853 U. T. 38-6412

BUENOS AIRES ^  "

Pero, ¿qué es el Sindicato vertical? 
¿El Sindicato vertical, del que tanto 
se ha hablado y se ha escrito? El 
proletariado surge en la vida de 
la humanidad desde el momento en 
que los patronos y  los empresa­
rios dejan de trabajar en común 
con sus obreros, como sucedía en el 
régimen gremial. Surge desde el mo­
mento en que nace la fábrica y  se es­
tablece el sistema de producción que 
está caracterizado por estas tres co ­
sas: por la concentración de grandes 
masas de trabajadores y por no ser ne­
cesarios conocimientos técnicos espe­
ciales en los que aportan el capital. Y  
como por un lado resulta que los maes­
tros de los antiguos gremios carecían 
de la fortuna necesaria para implan­
tar sus fábricas, y como las fábricas y 
pi educciones fabriles habían absorbi­
do la producción del pequeño artesa­
no, que al encontrarse con que no po­
día vender ya sus productos no podía 
vender otra cosa que su trabajo, y co­
mo había desaparecido también el es­
tímulo de pensar en el trabajo y el 
aliciente de llegar a ser maesti'o de 
los gremios si cumplía los deberes que 
el gremio le imponía, resulta que de 
un lado se agruparon los que lo tenían 
de un lado los empresarios; de otro los 
obreros; de un lado los capitalistas, de 
otro los proletarios. La lucha de clases 
había surgido. Y  como después los 
obreros, por un instinto de conserva­
ción, para oponer el poder de su masa 
a los abusos del capitalismo, se unen y  
aglutinan, surgen los Sindicatos.

Pero el Sindicalismo bien lo sabéis 
vosotros, ha pasado por tres fases: al 
principio, el Sindicato no es más que 
el medio de impedir el triunfo de la 
máquina que agotaba el trabajo ma­
nual del artesano. Más tarde, conven­
cidos los obreros de que el triunfo de 
la máquina es ya inevitable, ven en la. 
sindicación solamente el medio de ha­
cer extensivo a ellos los beneficios que 
la máquina proporciona. Ultimamen­
te, el Sindicato se hace revoluciona­
rio y  aspira a la destrucción del Es­
tado y  a apoderarse de la dirección de 
la producción.

Pues bien, este sindicalismo de cla­
se nada tiene que ver con el Sindica­
lismo vertical. Toda la mentalidad de 
la lucha de clases descansa precisa­
mente sobre estos dos pilares: los sin­
dicatos paralelos de los patronos y  de 
los obreros y  del contrato colectivo.

El Nacional-Sindicalismo para mon­
tar su economía sindical, ha prescin- 
mentalidad marxista y de la mentali­
dad capitalista que ya estamos hartos 
de la adoración al mito de la superio­
ridad del trabajo manual, como esta­
mos también al mito repugnante del 
dinero.
al mito repugnante del dinero.

Pero este Sindicato vertical no es 
el Sindicato mixto ni son las Corpo­
raciones italianas. En el Sindicato 
mixto es cierto que están unidos los 
obreros, los patronos y  los técnicos, 
pero no se dice con arreglo a qué cri­
terio. Si están unidos los obreros, los 
patronos o los técnicos de la misma 
fábrica, los obreros, patronos y  té.^ui- 
cos de la misma categoría económica 
o grupo de fábrica, o si lo son del mis­
mo ciclo de la producción. En el Sin- 
dicáto vertical que se caracteriza, no 
sólo por su unidad jerárquica y  su di­
rección unitaria, los obreros, patronos 
y técnicos están unidos, pero con arre­
glo a un criterio económico, el criterio 
del ciclo de la producción, que estará 
delimitado y dividido en tantos gra­
dos como exigen las necesidades eco­
nómicas. Y  no es tampoco la Corpora­
ción del sistema italiano, porque si 
aquellos países donde los gobernantes 
al subir al Poder se encontraron cou 
un sindicalismo de clases fuerte y  po­
deroso, no tuvieron más remedio que 
hacerlo inocuo, someterlo al Estado, 
convirtiéndolos en un Sindicalismo Es­
tatal, creando órganos de enlace su- 
persindicales, que después se convir­
tieron en órganos de autonomía y  dis­
ciplina en defensa del interés totalita­
rio de la producción. Esos órganos son 
las Corporaciones. Las Corporaciones 
como veis, tienen el pie forzado de la 
existencia previa de los Sindicatos de 
obreros y  patronos. El Sindicato ver­
tical es nuestro punto de partida y  
nuestro punto de llegada. No su­
pone Sindicato previo de clases, noi 
admite interferencias de-tipo escisio- 
nal, no son órganos del Estado, son 
instrumentos que el Estado tiene para 
la realización de su política económi­
ca y  unitaria. Porque sería verdadera­
mente absurdo que después de una 
guerra en que ya se han destruido 
aquellas organizaciones que eran la ba­
se de la división económica entre ios 
españoles, fuéramos a fundar ahora 
nuestra organización sindical, precisa­
mente, sobre aquellas mismas organi­
zaciones que acaban de desaparecer.

LA CATASTROFE DE BOGOTA
El pueblo hermano de Colombia ha sido herido por la fatalidad.

■* Cuando las alas gallardas de su Ejército, rubricaban en el aire el 
éxito y  la brillantez de im magnífico desfile, uno de los pájaros de 
acero, jugando con la muerte, quiso en  un rasgo de audacia—^razón de 
estirpe—  poner un broche de oro al e sfuerzo de todos.

Pero la desgracia acechaba. Y  el avión herido de muerte se precipitó 
sobre la multitud que presenciaba e l desfile.

El espectáculo fué dantesco. L a  muchedumbre enloquecida huía por 
todas partes, mientras el fuego y  lo s gritos de los moribundos aumen­
taban, si cabe, el horror de la escena.

A R R IB A !’  ̂ en nombre de Falange Española Tradicionalista y de las
J. Ó. N. S., que siente como propio el dolor que aflige al noble pueblo 
colombiano, se asocia de todo corazón a su Duelo Nacional, que es el de 
toda América, y  por lo tanto de Ja España, Madre de pueblos, de la cual. 
Falange Española es la auténtica y  exacta, representación.

Ayuntamiento de Madrid
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EL VIEJO LOCO OIIE DIJO ALGUNAS VERDADES
Por TEOFILO ORTEGA

Los polvos que se han eon rer - ' 
tido boy en lodos, son bien cono­
cidos. Ó » pacto irauco-so-
viétlco, firm ado con anterioridad 
a nuestras luchas, nos vienen es­
tos lodos que se amontonan en 
los Pirineos con signo amenaza­
dor, aunque cobarde e impotente.

La firm a de aquel pacto, que 
llevará a Francia a un trance 
difícil, si no concluye con el rea­

to de su vitalidad, arranco en­
tonces apasionados comentarios.

Uno certero, (pues el v ie jo  de­
m ente. acorde con el dicho de 
que los niños y los locos dicen 
las verdades, a^ u n a  vez da en 
el clavo) fué el de Lloyd George. 
El ex presidente ieglés, funesto 
en política para sn país y para 
el mundo entero — uno de tan­
tos experimentadores irresponsa­
ble», que operan en carne ajena 

—  tiene no obstante m anifl«sía 
agudeza, penetración y  buena 
puntería, cuando de lo  que se tra­
ta es de observar.

Por entonces dedicó al pacto 
ruso-francés acres ironías. En 
cam bio ahora, entre maletas y 
mapas, va y vuelve de Londres 
a  París, soñando la última, tra­
vesura catastrófica; la de separar 
a  Inglaterra de Alemania e Ita­
lia , que es  tanto com o pretender 
que las aguas de un rio suban 
gn BU curao, de las laderas al 
manantial. Pues la  realidad de 
que Berlín y Boma son e je  de la 
política europea, es un hecho que 
tiene categoría de invencible, sin 
m odificación posible en mucho 
tiem po. Con caracteres de fatali­
dad.

Recuerdo que entonces escri­
bí estas palabras:

“ Ahora L loyd George se fija  
en Francia y Rusia, en ocasión 
de su bístóirico pacto, que ha 
producido, com o primer eco, el 
enderezamiento del gran pueblo 
alemán, abatido por las conse­
cuencias materiales de la Gran 
Guerra y  el inicuo Tratado de 
Versalles, pero tenso y victorioso 
en espíritu, pues se muestra ca­
da vez más joven, unánime y v i­

goroso que el francés” .
La realidad ha venido a con­

firm ar plenamente aquella obser­
vación. Alemania ba despertado.
5 Y qué despertar el de Alem a­
nia!

Todo lo  que hace Francia, se 
dirige exclusivamente a preca­
verse ante el hecho que considera 
inevitable de una Alem ania otra 
vez potente. Se enlaza con  cual­
quiera, bastándola el hecho de 
que sea también, enemigo del 
pueblo alemán. Alemania le  in­
funde un pavoroso miedo.

El viejo loco  Inglés, dedicó al 
pacto entre Rusia y Francia —  
polvos que acarrearon el barro 
de la presente hostilidad transpl* 
renaiea—  estas palabras:

“ El reciente pacto de la con­
servadora Francia con Rusia eo 
munista es un sorprendente sín­
toma de la creciente desazón rei­
nante. Cuando la República fran­
cesa, después del desastre de 
1S70, se precavía contra la A le­
mania victoriosa, que buscó c o ­
mo protección el ala de la que 
por entonces era la autocracia 
más violenta del mundo, la  Ru­
sia zarista. La historia se está 
repitiendo de una manera sinies­
tra. Francia es una nación da 
agi'icultoree que son propietarios 
de la tierra Que cultivan y ate­
soran sus ahorros. Esos nidales, 
esas luchas son llevados a 
escondrijo discreto, o su conteni­
do se invierte en rentas. Raza 
frugal la francesa, de pequeños 
capitales con un profundo res­
peto a la  propiedad, es el pueblo 
al que más ha de costar ser arro­
llado por las doctrinas com unis­
tas y que ha sufrido en más de 
una ocasión inoculaciones que la 
inmunizau. Cuando la última vez 
les asaltó esa aparición, en 1817, 
la fusilaron en las calles de Pa­
rís. La misma palabra “ burgue­
sía”  parece un don de Francia 
al mundo. Sin embargo, Francia 
ha ultim ado ahora un com prom i­
so  con el más grande país com u­
nista, un país que en un princi­
pio ha abolido la  propiedad pri­

vada y ha repudiado sus com pro­
misos históricos con sus acreedo­
res” .

“ Serla absurdo suponer que el 
pacto franco-soviético es el resul­
tado natural de una buena volun­
tad en el fondo, de una mutua 
estima y  de m<ras comunes entre 
ambos países. Es algo asi como 
una póliza de seguros que extien­
de Francia contra e l peligro de 
incendio que cree ver de parte de 
Alemania, póUza que suscribe un. 
Gobierno com unista” .

Ilustran admirablemente estas 
palabras el hecho de la actual 
política francesa. Según ellas, el 
espíritu de Francia es completa­
mente opuesto a la dirección que 
por pánico incontenible ha to­
mado. Pnes com o apunta Lloyd 
George, la misma palabra bur­
guesía, parece un dos de Francia 
al mundo. Con ello se hace más 
grave y vergonzosa la participa­
ción que toma en nuestro daño. 
Pues aliada ai ruso, trabaja para 
nuestro m al. . . y  cava su sepul­
tura. ¡Oh Franela, Francia! Si 
Lloyd George escribía eso, a raíz 
de firm ar el pacto siniestro, ¡qué 
diremos nosotros, desde aquí, en 
el centro de una España que tú 
en gran parte desangras! El más 
profundo desdén nos mereces, 
pues no te ha llevado a la lucha, 
otro móvil, que el de servir a 
Rusia en tu afán de perjudicar 
a Alemania, sm darte cuenta de 
que herías una carne vecina, de 
la que sí sólo te separaban los 
Pirineos, te va apartar en espí­
ritu y  durante muchos siglos, la 
form idable distancia de nuestro 
desprecio, que es tanto mayor, 
cuanto a quien se lo dirigimos, 
es más cobarde.

G R A N  TALLER DE
ENCÜADERM(30N

lOSE GERDEL

O R D E N  D E L  D I A
Jefatura R^ional de Prensa j  Propaganda
Por disposición del Jefe Regional de este Servicio, ca­

marada Juan Potous Barceló, ha sido designado para ocu­
par el cargo de SECRETARIO REGION AL. DE PRENSA Y 
PROPAGANDA, el camarada José J. Rodríguez Pendás.

Por otra orden del mismo Jefe de Prensa y Propagan­
da. ha sido nom brado ADMINISTRADOR de dicha Sección, 
el camarada Manuel J. Novoa.

Buenos Aires, Julio 22 de M 3 Í.

M. OCANTUS Z30

Como en la Era Primera
Per A n to je  SOLANO lOJIZ

Una Patria sin ley, es comx> un hogar sin padre, en 
el que cada hijo hace lo que le viene en grana, sin el 
temor de que sean reprendidos. Esto es precisamente, U  
que venia sucediendo en España durante los últimos 
años. Los hermanos con dislíutas ideas, se fueron divi­
diendo en distintos bandos, sembrándose el odio entre 
ellos. Como en los tiempos de la Santa Biblia, en que los 
des<%ndientes de Noé, comprendiendo que sus ideas eran 
malas y  temiendo el castigfo qne le» podría sobrevenir, 
intentaron construir nna enorme torre, a la que la lla­
maron Babel, por si Dios los castigaba con un nuevo 
Diluvio, del que en el pasado sólo se litoaron de perecer 
ahogados, Noé con sus hijos y una pareja de animales 
de cada especie, para exterminar la mala raza. Pero esta 
torre, empezada con exceso de malicia, no llegaron a 
terminarla, porque a la mitad de su construcción, Dios 
los castigó, confundiendo las lenguas entre ellos.

Y  el de en la actualidad, es un caso seme­
jante: comprendiendo los distintos partidos políticos oue 
de la forma que procedían no podrían llegar muy lejos, 
acordaron formar un solo partido: el marxismo; para 
cuyo fin pidieron su ayuda a Rusia, creyendo que de esa 
forma harían más fuerza y estarían más lejos de recibir 
el castigo que se merecían. Pero como en la otra Era, 
Dios reunió a todos los buenos españoles y  valiéndose 
de ellos como de un arma poderosa (porque El no puede 
estar presente en cuerpo y  ahna) los lanzó contra el 
marxismo, como el Diluvio Universal. |Y decían que no 
había Dios! Y  al igual que desde su Arca, Noé dejó ir 
un pajarillo trayendo más tarde un ramo de olivo en el 
pico, signo de que en la tierra había resplandecido el 
sol, nn amanecer, se asomó el heroico genwal Franco 
al balcón de nuestra Santa Tierra, y vió que en to­
dos sus edificios, el aire hacía ondear las gloriosas 
banderas rojo y gualda, símbolo de que la Paz reina-r 
ba de nuevo en iruestra querida España.

DANIEL ALVAREZ MORALES
IIVIF* O  R X  A C IO IN Í

HILOS - ARPILLERAS

T R A P O S  DE PISO

PAPELES DE EMBALAJE

BELGRANO 959 - U. T. 38-7671-37-3033 - BUENOS AIRES
Ayuntamiento de Madrid



r  Seminario de Oradores
u _________ _

El próximo sábado, día 30, a las 17 horas, tendrá lu* 
gar otra reunión del Seminario de Oradores, en la que 
disertarán las siguientes personas:

Camarada María E . González Amao 
Tema: "S é  cada día más mujer” .

Camarada. Alfredo Cabanillas 
Tema: "Resurrección”

Al finalizar las “ charlas” , se procederá a entregar 
sus respectivos carnets a los nuevos camaradas mili­
tantes.

£  Franqueo Pasado 
ti SI Tarifa Keducida4> &0

I Concesión No. 418S

Año II BUENOS AIRES, Julio 30 de 1938 No. 88

TERCIO Y REGULARES

LA MISA DE SAItTlAGO
Mañana, domingo 31, a las 10 lioras, se oficiará en 

la Basílica de Nuestra Señora del osario, una misa eii 
ocasión de celebrarse la octava del Apóstol Santiago. 
Asistirán a ella el Representante del Gobierno dol Esta­
do Español, D. J. P. de Lojendio y el J e fe  de F . E. T , y  
de las J. O. N. S. camarada Rafael Duyos.

Para permitir la concurrencia de todos los afilia­
dos que así lo deseen, a esta misa se .suspende por este 
día la que Falange hace celebrar dominicalmente

M A U R A  y COLL
(Diagonal y Florida)

m

AGENTES MARITIMOS
DESPACHANTES DE ADVANA 

IMPORTADORES Y EXPORTADORES 
BUENOS AIRE S U . T . 33 - 2472

A L K A Z A R -  hotel ‘m N r
VICENTE LOPEZ y Hnas. 
Av. de Mayo 1120Restaurant

FONTAN y
Compañía

Av, de Mayo 
935

Buenos Aires

38 MAYO 2496-0547

(Con 20 aparatos 
internos)

i

BUENOS AIRE

Zapatería

‘U  RASTRO 
DE MADRID”

S. Juan 2122

Buenos Aires

Eli la  explanada que existe b a ­
j o  e l P uente d e l Cristo, a  la  vera 
del esp igón  del m uelle , en  una 
m añana de verano, lu cieron  su$ 
lu tos dos fem eninas juventudes. 
Iju ciudad entera  — lo  que con ­
taba  com o ciudad, n o  e l m arxis­
m o agresivo y  torpe— ^liabía p in ­
ta d o  en  r o jo  ios signos de sus 
alm anaques.

E l general M illón  A stray, des­
de e l d ía  anterior, esperaba en 
Ceuta la  llegada  de las adoles­
centes a  quienes e l M unieip.o 
ceu ti ten ía  invitadas a la  iuau. 
gíirucióu del m onum ento que, 
Ircnto  a l m ar y  m irando a E s­
paña, se había h erlg ido  en  houoi 

j üe C on /á lcz  Tablas.
I I¿V3 dos m nchachas, en  una 

rucií.-i de cerem onia, e.vcucbaron 
o i d iscurso del fu n d a d or de la 
b eg ion  E xtru iijera  — exíi'an jsra  
únicam ente en  sa  denom inación , 
porque en  su Inm ensa m ayoria 
se bailaba  iiitegi-ada p o r  volun­
tarios españoles—  qu ien  glosaba 
la  heroica  v ida  do aqu el solda<lo 
ilustre qu e  había  s id o  su com ­
pañero de an n as y  de victorias.

E l m ilitar, ta llado en  carne 
m utilada, del T ercio , y  e l m ilitar 
je fe  de n<“gulares cu yo recuerdo 
se perpetuaba en  m árm oles, se 
encontraron , com o se habían  en­
con trado siem pre, en  la  fra tern i­
dad  y en el h ero ís in o . . .

¡L os  R egu lares! ¡L a  I^egión! 
T odas las generosas proezas 

quedaban evocadas, lia s  bande­
ras, lo s  taboras, lo s  nom bres d< 
los cuarteles y  cam pam entos de 
los unos y  de los  otros, con tu n ­
didos eai una m ism a y  caliente 
geograílía co lon ia l:

Dar R iffien , en  e l descenso 
d e l ú ltim o  recod o  del Taralial, 
la Ka^oali tetuanfa dou íínando 
un  pais-tijo de ca l y  de naran jos, 
Ben Kairrich, X auen, y  con fu n ­
d idos, tam bién, en  una  m ism a 
serie de em presas victoriosas, p i­
cachos agrias de Y ebala , secas 
tierras de E r R if, o livos  iiiun- 
m erables en la  d u lce  tierra  de
T ilig  y  de Jolot.

E n  la  cabecera  del Ja lifa to  a 
cuya pacificación  había  prestado 
su g lorioso  padre tan im portan ­
te  . concurso, las d os  h ija s  de 
Gbnzález Tablas, eran  huéspe­
des de h on or  y  de v ictoria , y  un 
co r te jo  de gorras co loradas fo r ­
m aban m anto a  sus lu tos en la 
nuvñana de A frica .

Y a  en Ceuta, se alzaban puñ->s 
ren corosos  y  una propaganila

que jam ás d eb ió  tolerarse en  el 
' um bral de M arruecos, gaiiaoa 
 ̂adeptos para las turbias teo ­
r í a s . . .  Las log ias m asónicas 
am paraban e l espíritu  rebelde 
d e l m arxism o, o , p or  m e jo r  de­
cir , se servían  de é l para su f i ­
nalidad nunca confesada.

Se envenenaban las plazas de 
soberanía  y, a fa lta  de fie la to  
p atriótico , la  ponzoña se exten ­
día p or  e l Im perio . T oda  la obra  
de p acifica ción  y  de colon ización  
se nos m inaba b a jo  con stelacio­
nes de triángu los y  escuadras, 
pero  en  la  m añana en qu e  el 
F undador d e  la  L eg ión  d ir ig ía  su 
palabra cá lida  ai m án u ol en 
que ta llaron  los i*asgos de G on­
zález Tablas, e l pe ligro  no pare­
cía  inm ineiite.

A un  así, era  en  aquellos g o ­
rros terciados y  en aquellas en ­
cam adas goi-ras en  los  qu e  sf 
apoyaba la  con fianza  de quienes 
laborábam os en e l Im perio  por 
un  preclaro  porven ir co lon ia l.

L a  p laza de Tetuán la  con v ir­
tieron  en la  plaza d cl K rem lin . 
Juan M oles, e l barbudo tra idor, 
se con v irtió  en  C om isario Sovié­
tico . E n  pocas partes se pu do 
ob ra r con  una  audacia tan  exce­
siva  com o en  M arruecos.

Las log ias funcionaban  p oco  
m enos que a  la  luz pública  y  a l­
gunas, com o las de Larache, 
anunciaban sus tenidas en  los 
peri6<licos. E l A lto  ConUsario. 
presid ía  una  con gregación  de 
fuerzas m arxistas en  e l paseo de 
las Palm eras, y  a los m oros  se 
les p red icaba  e l od io  a la  nación 
española, a l m ism o tiem po que 
QA loa enseñaba a levan tar e lse lea ensenada 
puño.

A l p ie, o  en  lo  a lto, d o  las o** 
calas sim bólicas, se subastaba e l 
l 'r o te c to ra d o ; la  P d io ia  queaa- 
ba  com o íueraa  m asónica  y  los 
fu n cion arlos que se em peñaban 
heroicam ente en  cum plir sus 
beres patrios, obten ían  traslados
T cosechaban  castigos.

A stutam ente los  m ism os que 
b a io  la s  sim bólicas acacias d o  1«  
m asonería  labraban  el despresti­
g io  español en e l l> r o te c to r a ^  
L b ia n  lanzado una  im agen  co- 
lon ia l y  m arinera con  la  qu e  prej 
S ‘,n  in m o v lli« .r  cn a lqu w r
im pulso noble.

__venía a  decir la  farsan­
tería  m asónica  del Im perio— . 
L os tiem pos son un tanto tu ­
m ultuosos, p ero  la  co lon ia  va 
siem pre a rem olqu e del buque,

que es la  m etróp o li. E n  nuestros 
m anos n o están las m áquinas ni 
los cuadros. L o  que n osotros ha* 
gam os n o  tendrá  m ás im portan* 
cia que la  de una  polém ica  d e  
patio  d e  vecinos.

N osotros continuábam os con* 
fian do  en e l T erc io  y  en  R egu la ­
res. En las otras arm as tam ­
bién , pues estaban unidas p or  u n  
m ism o sentim iento p a triótico , 
pero  m ientras se susurraba o  
se pregon aba  en a lgunos casos 
—  que ta l o  cu a l m ilitar eran  
m asones, a l h ablar de l T erc io  o  
do R egu lares, nad ie  ignoraba 
hasta qu é  p im to  los m andiles, 
lo s  com pases y  los  triángu los ha­
bían  s id o  a rro jad os  de los cu ar­
teles y  de los  com pam entos, en  
lae personas do quienes, pertene­
ciendo a un idades tan g lo iio sa s  
y  de tan  lím pida  ejecu toria  co ­
lon ia l m ostraban  veleidades d® 
este género.

La tropa  co lon ia l tenia en  sa  
habervhechos de arm as im por­
tantísim os, tan  im portantes q « o  
a contram area  hablan ed ifica d o  
e l Im perio, pues la guerra  m ás 
dura n o  im plica  un sacrific io  tan 
grande com o e l qu e  supone con ­
tinuar una  ob ra  nacional, sin­
tiéndose desasistido p or  -quienes 
m ayor ob liga ción  tenían  de alen­
tar la  em presa y que lo  que alen­
taban  — o , p or  lo  m enos tolerji- 
ban con  in ju stificab le  «> iu p l^  
cencía—  era  e l sabota je  decid i­
d o  a M arruecos, es decir, a  Es­
paña, a quien  pretendían  cliata jf; 
blandengue, sin e l a lien to  parg 
em presas gloriosas.

Ija L eg ión , lo s  R egu lares, 
siem pre estuvieron  en su  p u cs ío , 
en e l prim er puesto en  cada  
cam paña.
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